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RASGOS HISTORIOOS 
DEL 

11 DE A~D3TO ·DE 1911 
___ .......... ~ ....... .......:..--- -··---·-

COMO CAEN LOS TIRANOS 

I 

l1>0R todos los ámbitos de la República pasó el- hu~ 
K racán continuado y terrible, destructor y corrup· 

tor de todo cuanto había de noble, tle altivo y de virtuo
so que asfixiaba los espíritus con una atm6sfcra moral 
pesada como el plomo. - - . 

En las ciudades y en las villas, en los pobres 'y 
en los ricos se dejaba sentir la influencia deletétea, del 
sistema criminal bautizado con el nombre de Alfarismo. 
Los crímenes y desafueros se iban acumulando con rapi· 
dez sorprendente y las espaldas de los ecuatoriano~ no 
podían resistir ya, una montaña ele infamia y de mal
dad. Toda la escala ue los crímenes había recorrido el 
Alfarismo con fiereza diabólica: robos no sólo á la mise
ria y al dolor de tanto desgraciado, sino también, al te
soro público, arrancado con tantas lágrimas y ayes 
lastimeros, asesinatos, empréstitos ruinosos para el 
país, complicidad para la desmembración territorial. 
corrupción de espíritus y de conciencias, desvergüenza y 
hasta falta de pudor para encubrir las úlceras de su 
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g-obierno de esbirros y estúpidos. Mil vec('S rompió el 
Déspota desvergonzado la Constitución y los principios 
democráticos y republicanos; mil veces rugió la Dignidad 
por boca de la prensa altiva é independiente, pero las 
maldiciones de los ecuatorianos, eran leños que se acu
mulaban para depurar un día el suelo de los Shiris é im· 
plantar el arbol de la vida y de la fe1icidacl perclurable8. 
Con Alfaro y ~u sistema vacilaban los caracteres, se 
refinaban los malvados por<lue eran premiados por su amo, 
siempre pródigo con los tesoro~ del pueblo, sagrado 
para otros mandatarios que se inspiran en los deseos y 
esperanzas de una nación. 

Nunca llegó á tan bajo nivel la moral popular, y, 
¿cómo no iba á bajar, si los directores de los destinos 
del pueblo, los hombres de influencia en el Gobierno, de· 
bían e~tar en el presidio expiando sus culpas? Como to· 
do tirano, hizo creer á espíritus candorosos que servía ú 
un principio: al gran principio de la Libertad, para es
c!llar el poder, derrocando á un Gobierno honrado y 
constituído y, como todo está sujeto á esa ley suprema, 
universal, llamada Progreso; á medida que ~e sucedían 
los meses y los años de su Gobierno. más maldad había 
y la crónica social y política más crímenes e~pelusantes 
registraba. ¿Cómo explicar para quien desee conocer 
la etiología del sistema, que reine el Mal, en melliu de 
las maldiciones y anatemas dt; lé•s honrados y altivos? 
¿Cómo darse cuenta que Alfaro no haya caído el 25 de 
Abril, después de aquel movimiento popular, nunca vis
to, hasta el 11 de Agosto de 10117 ¿Cómo explicar u~ 
na noche tan larga? ...... Debemos responder: una gran 
parte del país estaba corrompida y él la corrompió más 
todavía, premiando las delaciones, gastando cantirlarles 
ingentes en el servicio de la Tnfamia en esa POLICÍA SE
cr~li~'rA nun<.a bien condenada; separándose de todo buen 
elemento y haciendo un trono, asentado sobre el cieno, 
la torpe:-:a, la maldad y la infamia de. muchos desg-ra
ciados á quienes la Historia les· señalará excecrándoles, 
y, natural era que, predominando el elemento malo, ma
los y perversos debían ser sus resultados. Nunca ha 
producido el vicio bondad sino por exceso, es decir, por 
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reacción; porque nunca han sido eternos en la Historia 
la 'firanía y el Mal. A los excesos de los Horbones y 
el despotismo absoluto de siglos, responde la gran re
volución univenal de 1789; á la tiranía de Carlos I, la no 
menos grande ele 1679; á la e~poliación Ibérica, nuestra 
independencia. Cayeron en la América latina, para 
siempre, los .íjelayas, los Castros, los Reyes, los Melga· 
rejos, los Jaras, homLres funestos para sus Estados. 
¿Cómo no debía caer el más ridíc-ulo de dlos, Eloy Al
faro? ¿Acaso la iniquidad en las Naciones y en los 
siglos es eterna? ¿Acaso no hay una justicia, üna su
prema sanción <¡tte castigue á los perversos? En el re
loj del destino de mi Patria estaba señalado: ¡Caerá el 
último de los tiranos~. ¡amanecerá una aumra rle,.pués 
rlelarganoche! ¡Y vino el día 11 de Agosto!!~ ;Loado 
sea el espíritu de Libertad de las Nacinnes! 

Il 

Antes del período eleccionario, de diciembre ele 
1910, sentíase una incertidumbre, una desconfianza ge·-. 
neral de que el Presidente Alfaro tuviese la menor in-
tención de cumplir con la Ley Suprema, en lo tocante á 
la alternabilidad republicana de cúda cuatro años. Sig
nos manifiestos había para qne esta intranquilidad fue
se fundada: Alfaro, cual esfinge del desierto ::;e envol
vió en un mutismo absoluto y á ninguno de los d~ su ca· 
marilla dijo una palabra sobre las próximas elecciones; 
sus periódicos guardaban estudiado silencio rn este put1-
to. Toda la oposición, aquel baluarte granític·o contra 
el despotismo, se puso en movimiento: los intelectuales 
con su pluma y los hombr~s de acción con su actividad 
y su política para obligar á Alfaro, á que siquera cum · 
pliese con la fórmula legal, ya que éra, por demás sabi
do, que el pueblo no podría hacer uso de sus derechos. 
g¡ camino fue sabiamente trazado; los hechos se desa
rrollaron de tal manera, que tuvo la momia que hablar, 
y, la Camarilla, con sn amo, despu~s de vergonwsas 
disputas, de encontradas ,opiniones, designaron el can--
didato ofiéial c'ti ta jJer.souit Je Don Emilio E;;tradá. 
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La caja fiscal má~ que nunca escueta y pobre, era ob¡;
táculo para llevar más facilinente á cabo una farza que 
maldiciendo conuenará la Historia. Vino entonces e1 
contrato Speyer. El Ejército votó con cinismo y des
vergüenia nunca .vistos. Este hecho, grave por sí mis
mo, rio implicaba un daño incurable para la Patria, don 
Emilio Estrada era un hombre honrado y ci?il, tenía 
dotes suficientes par~t hacer un buen Gobierno. Plar.a 
había dicho <es lo mejor fJUC tiene Alfaro»; bastaba es
to para tranquilizar lm; ánimos. Pero no fné así. de
seaban Alfaro y los suyos convertirlo en rey de burlas. 
Felizm( nte, el cielo quiílo que no consiguiera su in
tento. 

Más de Ltn ciudadano, en Setiembre mismo de l'JlO, 
sabía á donde iban dirigidas las pretenciones de Alfaro 
respecto á su perpetuidad en el Poder. I1)1 General Ma
nuel Antonio Yranco, en quien influyó poderosamente 
un recad9 que el Coror.cl Olmedo Alfaro le dirigió con 
el Comandante Alcides Pesanles á la Provincia de El 
Oro», en donde, á la sawn ejercía el comando de una Di
visión de Ejército, se decidió desde ese momento, á bus
car·cnalquier oportunidad para separarse de ese cargo 
y prestar ~u contingente para el caso harto probable de 
la Dictadura del General Eloy Alfara. Lo que el Co
nmcl Olmedo Alfaro mandó á decirle al General Fran
co, verbalmente, fué esto: «Que no fuese á dejarse sor
Rreu.d~r c?11 cualquier especie respecto á eleccion~s p~e
sldc\1ctal·es, puesto que era cosa resuelta,· que cualqute
raqtte fuese el nombre t!ue se tomara y la forma que se 
di'e'ra, ~ería de todos modQs ·su padre1 'el ' General E lo y 
Alfaro, q·nicn debía ccinti11u·ar cu el Poder; que esto· Jo 
coti:úaíkaba verbalmet1te y no- por carta, debido á la 
confian%a que para élmerc~da el Comandante Pesantes 
conductor del recado». Esto basta para comprobar so
bradamente las intenciones mal clicimu1ac1as de quien, ig
norante hasta de los principios más rudimentarios de 
Política y Hepubli(mnismo, quería pisotear los derechos 
de todo un pueblo y et·egir un trono de oprobio y de ver
gttcnza. 
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Ante las vacilaciones del tirano, varios patriotas, 
en diciembre mismo del año pasado, l General Wranco. 
Erne~to Franco y el que suscribe l, pensaron seriamen· 
te en el pelig-ro amenazante; y después de discurrir 
largamente, designaron al último de 'los nombrados, pa· 
ra que se pusiera al h;-,bla con el General ~""l'erán, con 
quien cultivaba una ami~tacl íntima y fraterna!, y él-
el General Terán--como en seguida se ved, palpitaba 
en un mismo corazón con los desintere~ados patriotas, 
porque ante su vi:~ta de águi1a no se le e:;capaban las 
brumas tempestuosas de la dictadura que, contra todo 
principio de moral ::;e preparaba, jug-ando con las as pi· 
raciones del pueblo soberano y mintiendo con el desea· 
ro y cini~mo que solo encuentran albergue en pechos co
rrompidos como el de Alfa ro. Era, pues, evidente por mil 
signos inequívocamente dados, quE' la designación de 
Don I~milio J~strada, para Candidato Oficial era una far
:r,a, la más infame acaso; si antes no hubiC'ra lleg-ado al 
colmo de la perverción y mala fe. Alfaro creyó hallar 
en Don B:milio F)"tracla, el objetivo de sus burlas, y el fü
cil jugt1ete de su astucia prcíínda de ambición. Sabía
mos evidentemente que Alfaro creía que Ji)strada era 
un hombre sin prestigio popular y sin confianza entre 
los suyos, para hacer resistencia al querer de su volun-. 
tad omnipotente; por otra parte, se decía para sí, él es 
muy buen amigo mío, capaz de sacrificar sus intereses 
personales anteponiendo mis conveniencias. En efecto, 
sólo el doctor Octavio Díaz, á la sazón Ministro de lo 
Interior, sostuvo la candidatura ue Estrada: todos los 
demás, se creían herederos. presuntos del feudo ecuato
riano que.su amo, en.sus volunt.ade~ de última hora, les 
dejada con10 herencia y recompensa á. sus servicios. A 
todos engañaba: <i P<:>ralta. Dillon, 1\hrtínez Aguine 
llegó á d(•cirlc::; que ello:.; debían ~~cr sus sucesore~, y 
ello~ serían los escogido~~. ~,¡ no tratar ~t d,• burlarse de 
J1)strada. liay mucho f[l\C: ver l1asta ago~üo, dijo Coral, 
el único depositario de sus íntimos secretos. Al Dr. Fe
licísimo Lópcz, Cónsul GC'ncral, .~n ese entonces, en 
Ne\V York,' también le sonrió con la promesa ele que élle 
sl.ttcüerb ett el potler; aú11 hi%0 1al1%at· al pú\Jlitu tt11a hoja 
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volante, ·(~n la 4ue se pedía, se tome en consideración el 
nombre del General Franco para la~ elecciones de Pre · 
t-iÍdente. ' 

Nunca se vió insultar á la amistad fementidamcn
tc acrece~iada por cuarenta años, nunc:a se vió <]Ue un 
protejido con la abnegación y el dc~interé:S de un viejo 
amigo recompensara á stt protector co11 ingratitud y des
lealtad incomparables; jamás, hasta entonces, espíritu 
humano fué receptáculo de tanta maldad y deshonor. 
Inconsecuencia, ambición é ing-ratitud sin ejemplo, eran 
l~s in.spiradoras de sus actos, las consejeras de sn con
ctcncta. 

Hubo un hombre á quien yo, sinceramente lo de· 
claro, le tenía como el más capa?., como el más m·enta
jado por sus talentos múltiples y sus grandes méritos, 
para <]UC reivindicase los derechos pisoteados y las li
bertades violadas del pueblo ecuatoriano. gse hombre 
fue el General Terán, f1Ue ucsgraciadamenle murió, víc
tima de venganzas secretas; digo esto, po.rquc hace re
lación con los hechos recientemente dc~arrollados. La 
sorprendente previsión de rl'erún, por su parte, lle\'Ó 
el convencimiento á rnudws personas amigas suyas y 
leales con el honor y el patriotismo, c1c qtte Alfaro no 
entregaría la banda presidencial á don li)milio Estrada, 
Presidente electo, ni á su sobrino Flavio, ni á nadie, y 
que él, por sí y ante sí, valiéndose de cualesquiera de los 
medios recogido:; para él, en el fecundo campo de la 
perversidad, se elígíría en Dictador, contra la corriente 
de la opinión pública. contra todo principio de moral 
política y de republicanismo democrático. A este re
l·iultado, <Í. é~jta cunclu~;Í{Jll duluro:o:a para todo hombre 
honrado, llegó Terán, tlados los anlecedenteb seutados 
por Alfaro en 1900. al tratarse de los Geuerales Fran
co y Plaza, por el conocimiento que tenía de su dc
pra vada conciencia y, además, por el hecho de carecer 
de novedad en sus gestiones políticas y administrati
vas; pues, siempre ha tenido las mismas artimañas, y, 
por fin, por la creciente upinióu, cada vez más cxplíci .. 
ta de los miembros de la canalla alfarista, como de mue 
cho~ p;l'I .. i(Wiw~ iiitlep(~tH.lic'l1tcs y hltntcrosds chtüa~b-
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nos, fundada en razones concluyente¡,:, que Alfaro ¡:oc 
iría directa ó indirectamente, ~acrificando á ;¡_// ó á JJ, 
por faz ó nefas á la Dictadura, sueño dorado c1C1 último 
de los providenc-iales. ¡Insensa.to!, ignoraba que el 
pueblo ecuatoriano, nunca ha querido malvados que le 
opriman, ni dictaduras que le avergüencen. Así, pue~, 
convencidos nosotros, que sobre nuestras cabezas se 
cernía una tempestad al desatarse, que se acercaba la 
noche de la deshonra con la Dictadura, que se destruía 
hasta el poquísimo crédito que le quedaba aún al Es· 
tado y que era imposible, salvar á la Patria por otros 
medios que el de una acción de ;¡rmas, puesto que todo 
otro camino, estaba cerrado para la dignidad v todo 
otro medio era impracticable, resolvimos trabajar asi
dua y constantemente, entre los soldados pundonorosos 
y patriotas y muchas otras personas de más ó menos 
prestigio personal, en el sentido de preparar las condi
ciones para un golpe constitucional, certero y bien tia
do. Con este propósito, púsose 'Terán de acuerdo con 
algunos de sus amigos del Norte de la República y m1 
merosos soldados y clases Jel Ejército acantonado en 
Quito, genuinos representantes del valeroso pueblo del· 
10 de Agosto. Tcrán sabía que en toda la Hepública, 
como un solo hombre, secundarían la reivindicación tan 
ans1ada por todo~, porque en la conciencia de todo ecua
toriano bien nacido, estaba profundamente grabada la 
necesidad de la caída de una tiranía sin nombre y pre
cedente en la Historia. No se equivocó en esto, como 
no se equivocó en que el soldado pundonoroso y el pue
blo unidos en íntimo y ~olidario consorcio, derribarían 
al A lfarismo lleno de oprobio y carcomido en su base 
por sus delitos. Los trabajos ú fines de Juni9 de este 
año, estaban avatnaclos, Alfaro llegó {t saber algo, muy 
poco desde luego, de lo realizado en pro de la Libera
ción y empleó buena cantidad de astucia y actividad en 
destruir la conspiración salvadora, para extinguir la 
amenaza que con signos pavorosos, para él, se presenta· 
ba en el horizonte de la Patria, mientras para la Na
ción toda, ~e esperaba con ansiedad infinita, el primer 
rayo de esa aurora de redención y justicia. Contába-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



------ 8 ---

rnos con escasos recursos para 1a~3 labores patrióticaf), 
pero, ¿era necesario en tratándose de una evolución, 
qtte se imponía necesariamente so pena de que la Patria 
descendiera á un abismo sin fondo? ¿Era preciso, aca· 
so, que lo que había corrompido el oro dehía purifi·· 
carse con oro? ¿No era snficiente el valor y el patrio· 
tismo qne en los pechos abroquelado:; de muy puco:- ha 
bía quedado en tan luctuoso tiempo? {~(, b.L-l«b<l el 
cansancio nacional) el odio~ el deseo de justicia ,para 
bajarlo al ídolo de los vile~, desde las alturas en 'lile se 
creía estar? 

No fué obstáculo insuperable la carencia de dinero, 
para preparar la reí vindicación; todo ciudadano lo que· 
ría, él tenía suficientes méritos para dirigir un movi-
miento salvador: hombre público notable) escritor emi
nente, General ele prestigio, político sagaz, orador elo
cuente, tinoso diplom{ttico; en fin, hombre que por mil 
títulos es taba sobre los demás, en especial, sobre cier
tos ambiciosos, que sin ningún mérito querían escalar 
el poder, ilegalmeut:e. Para nadie era ya un secreto la 
tendencia del General Alfaro de perpetuarse en el Po
der. Tenía sueños megalómanos el déspota; su cere~ 
bro estaba obsesionado con la idea de la Dictadura · ó 
capitanía general, especie de tutela y curatela, imita
ción grote?.ca <le otro ambicioso b~írbaro ;í_ c¡uien le ba= 
jaron los pueblos maldic.ic~ndolo y en último resultado, 
la Dictadura misma, disfrazada con cinismo. Los pe
riódicos palaciegos decían franca y claramente que Es
trada no se ceñiría la Banda Presidencial, que estaba 
aliado con los conservadores; con los enemtgos de la 
luz. Sus secuaces, unos por consigna y otros por mie
do, callaban y se sonreían cariñosos con Flavio, á éste 
iban dirigidas las miradas t1e los oportunistas y log-re·· 
ros. Públicamente se decía en periódicos y en reunio
nes, entre amigos é indiferentes, como la cosa más na· 
tural del mundo, que _F'lavio sería él President~. Sus 
partidarios llegaron á decir que era más fácil que el 
sol del 31 de Agosto no saliera por el Oriente, antes 
que el General 'B"laviu no :-;e al?.ase con.cl poder. (2) 
]~ra, pues, como nn axioma matemático la verdad del 
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hecho inicno de la Dictadura; había fundadas raJ.oncs 
para creerlo. 

El General Franco, su hijo Ernesto y el autor dé 
estas líneas, redoblaron sus esfuerzos. y como el caso re
queda evitar toda pérdida de tiempo Don Ernesto 
Franco y el que suscribe se pnsieron en marcha inme
diatamente para conferenciar con el General Terán, 
sobre los últimos asuntos de Gahinete, los cuales se 
sabían á ciencia cierta. El General 'l'erán, se encon
traba ese día en la quinta de Don Leopoldo Narvaez, 
pero como la situación imponía medidas urg-entes nos 
dirigimos á dicha quinta situa<la en Clzaupi Cruz. 
Allí se convino darle el mayor impülso posible ú los pre· 
parat!vos reivimlicádorcs. gntonces dicho General nos 
dijd,: que contaba para sus labores con amigos como el 
doctor Carlos A. Bermeo, don Leopoldo N arváez, los 
restieltos y patriotas militares Comandante Vicente D. 
Piedra, Comandante Rubén Estrada, Comandante 
Darquea, Capitán Ulises Naranjo, los leales y valien
tes sargentos Benavides, Polo Granja, Jaramillo y 
muchísimos militares más. 

Como no teníamos recursos entonces, el señor Er
nesto Franco, me entregó, el 2 de Febrero de este año, 
uos mil quinientos sucres, por cuanto yo fuí, desde su 
principio, Comisario de Guerra, los cuales, á mi vez, 
los entregué á mi amigo y compañero el General 're
rán, quien firmó un documento pro-for,ma que reposa 
en mi poder. Terán, entonces, desplegó toda su acti
vidad atrayendo con su prodigioso dón de gentes y su 
prestigio militar á los soldados de honor, hacia la san
ta causa <le la Justicia y el Derecho, que se traducía 
en el respeto á la Ley sentida intensamente .por· los 
deseos del puebio, cansado de tanta opresión y villanía. 

En el mes de Marw, el General 'l"'erán, aprove
chándose de una gestión judicial que debía realizar en 
Ambato, se dirigió con su esposa y l"U hijo Augusto á 
esa ciudad, donde además, tenía que ponet'sc de acucr· 
do con el núcleo ele la altiva ciudad de Juan Montalvo. 
Allí era encargado de ejecutar sus órdenes é indicacio
nes el joven Capitán Pedro M. Sánchez. En loi> días 
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qu~ permaneció el patriota en la capital del rrungura
bua, dió gran impulso á los trabajos reivindicadores, 
á tal punto gue, se podía contar con ese importante 
centro de actividad y rebeldía. I~n Mayo 12 recibí una 
esquela relacionada con nuestros preparativos. He
la aquí: 

Quinta verde, .Mayo 13. 

Manungo de mi alma: 

Agradece á Reg1nita el sabroso obsequio que se 
ha dignado enviarme; no lo aprovecharé con cerveza 
sino con mi almuezo fle pobre. Mil y mil gracias otra 
ve;.:. Anoche hablé con dos amigos ~o~rc nuestro ·ac
tual litigio. Si no llueve esta tarce, ya que yo no 
saldré, te espero rn eP-ta tu cast1, qne me urge h<~b1ar 
contigo; 

'l'n hermano, 

l~Mrr.1o M. 'rgr~AN. 

gstos dos amigos á que hace referencia la ante
rior esguela, fucr0n los abnegados y valerosos sargen· 
tos José Benavides y Polo del I<egimiento I!)~meraldas 
el primero y de la Rolívar el segundo, los que gracias á 
su lealtad y cualidades, gozaban de inmenso ascendien
te entre sus compañeros de cuartel. Debo decirlo: el 
déspota con sus esfuerzos y mil medios degradan tes 
por corromper al mayor número de ecuatorianos, no 
pudo hacer llegar la lepra envenenadora hasta la base 
de todo organismo social, hasta los cimientos del edi .. 
ficio humano que se llama .li)stado; es decir, hasta la 
eterna víctima inocente de las tiranías de todos los 
tiempos. ¿Cómo iba á conseguir el corruptor de ma· 
sas, su intención si explotaba y tiranizaba á su antojo 
al mismo pueblo que todo gobernante sem;ato y bien 
intencionado le tiene consigo? ¿Cómo podía confiar, á 
discreción, en aquellos hombres cuyos esfuerzos de tra
bajo honrado eran defraudados con tanta gavela é im-
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puesto? ¿Era posible que el pueblo, ese león que cuando 
despierta devora, e~tuviese con él, si él, y sus sicarios 
acrecentaban cada día la pesada carga que á sus espal
das conducía para llevarlo á un calvario de ignominia? 

Sus aduladores, es decir, las sanguijuelas del Te
soro Público, Jos Jefes de alta graduación se arrodi· 
liaban y con los ojos bajos le quemaban el incienso de la 
adulación y le ofrecían la vida de todos y cada uno de 
los soldados, para cualquier fin, por criminal que éste 
fuese. El íd.olo se creía estar sentado sobre un trono 
de pied.ra, cuando todo lo que ante sí veía, era cieno y 
podre. El soldado, el cholo, esa gente infeliz, la que 
se convic rte en carne de cañón, jamás podía estar con 
su verdugo, nunca podía defender á su opresor. 1!)1 
soldado que ve irse su vida estérilmente en la monoto· 
nía del cuartel, es parte integrante de ese gran todo, 
llamado pueblo, y sentía desde su conciencia candorosa 
y sencilla la solidaridad con sus hermanos de taller. 
Remordimientos ocultos experimentaban en sus cora· 
zones los soldados, por haber servido de medio incon
ciente de la 'l~intnía por un lustro; querían lavarse la 
mancha que á impubo de los mandones adquirieron el 
25 de Abril en las calles ele Quito. Así, pues, míen tras 
Alfaro descuidaba del favor de los soldados y se entre· 
gaba, ciegamente, en brazos de sus aduladores, nosotroR 
teníantos cifradas todas nuestras esr~eran?.as de patrio· 
tas, en ellos y Rólo en ellos, porque ellos son la fueria, 

·porque de<eJlos es el sacrificio anónimo y frecuentel11etJ
te olvidado~· 

Vi:ei!e'u\1a comedia política, por esos días de agi
tación !,1~.Pt:ttartte, que tuvo pendiente la atención popu
lar. .El:qéneral Eloy-:Alfaro, f,e enfermó graYemente 
y :;e.-·¡;,¡6 ob!igadu á trasladarse é! Guayaquil para' res
taurar sil salud, según el decir de los médicos, que le 
asistían. Con el mal estado de salud del General Eloy 
A lfaro, el General .B~Ia vio B. Alfa ro, derrotado en los 
comisios de Enero, constante en sus trabajos de cons
piración escandalosa, se presentó de frente como el pre
destinado de su tío. En los respetuosos á la Ley, en 
todo ecuatoriano no contaminado por la lepL·a del alfa-
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rismo, se apoderaron la alarma y no poca desconfianza 
en el descn:ace final. El General Flavio E. Alfaro, 
gestionaba al amparo del silencio ·de s11 tío y apoyado 
en muchos eloidstas creyentes en su exaltación al so
lio, para la realizaci(m de sus deseos: la revolución que 
hubiera sido la vergüenza para el Ecuador. 

A 1 otro día de la partida del General El o y Al faro 
á Guayaquit don .B;rnesto _F'ranco manifestó á don 
Carlos _B"'reilc Z., Encargado de la Prcsidc:-ncia, que la 
espada 4el General Franco-su padre-estaba lista pa
ra sostener la constitucionalidad. Pocos días des
pués, el joven don Gabriel Gómez de la Torre habló, 
en nombre del General Terán, al mismo doctor li'reile 
Z., en igual sentido. De este modo ~e despistaba al 
Gobierno, de la unjón e.11tre lo~ Generales li'ranco y 'l'e
rán. Esta medida era necesaria, dada la política de 
Alfaro y la suspicacia de sus esbirros. El :8ncargado 
de la Presiuencia,- sin ~aber su unión, aceptó los ofre
cimientos ,de los dos Generales, en caso necesario, pa
ra que contribuyeran con su prestigio y sus nombres 
al respeto de la Constitución. 

Hubo un momet'lto de conmoción general producida 
por la noticia, maliciosamente dada, por Plavio E. Al
faro y sus secuaces, de que el Viejo Luchador había de
jado de oprimirnm~, co~ su muerte. -El Coronel Olmedo 
Alfaro tembló, c-réyó convertidas en humo stis quime· 
ra!S; vuelto del estupor se alió con sn prinio F'lavio. 
De ser cierta la noticia, implicaba nada menos, qne la 
caída de la dinastía, la ida definitiva del ~,y.ciquismo. 
Se creyeron solidarios los dos pretenciosos parientes en 

. susintereses y esperanzas; para ellos, don<J!.:milio J!)s
trada· era- una amefla?.a, no" tcndr.ía consíderación ni 'mi
ra~11)le.nio pQ.r la- f .. iun_il}a r}rovi'clenCial: Los dos, úúna· 
dqs, ; rcqol)tar;Óit S11S. ~ra.l}ajÓs ~le. ~~:mspira(:iÓn, aclttl.aban 
á los. Jefes y- Ofi.ciales:-en servicio, llauan toros y fiei:.tas á 
los cuerpos de ejército: Creían llegar á su firt. 

J~l General :H'l<J.vÍo, para consolidar su unión con ;;u 
primo ofrecióle. el generalato y la sucesión á la presi
·denda, -}~iunca se. vió cinismo igual: los de Gobierno, 
los mismos en quienes c:1 pueblo ecuatoriano podía con· 
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liar, si hubiesen sido honrados, su soberanía y sus dere
chos, fraguaban una revolución escandalosa para no 
soltar de sus manos la bolsa: ::,u ídolo, su dios, ante 
quien vivían de rodillas. 

Aprovechóse el General I1)!oy Alfaro de esta co
yuntura para amena;.;ar al Presidente electo y oponerle 
resistencia en la ascensión legal al Poder. Ambos A!
faros dirigieron al déspota sendos telegramas, en los 
cuales le pedían que obligase á don l~milio li)strada, á 
reuunciar la Presidencia futura, por cuanto, no sería 
leal con el Jefe indiscutible del ~iberalisnw 1-<..'cua to
rictno y además) porque el ejército se oponía: ¡infames!, 
tomaban este nombre como si unos cuantos miserables 
sin honor, agenos á toda idea de bien y á todo senti
miento, aun el más sencillo de moral cívica, formasen el 
Ejército y porque, con la calumnia en sus corazones de
pravados le acusaban de estar unido con los conserva
dores y que gobernaría con ellos. 

Hay en nuestra sociedad, para mal nuestro, una ma
sa indefinible, sin opinión y si 11 conciencia, que e a rece 
de cora;.;ón y de cerebro, porgue toda su vi Laliclad está 
en el estómago, en ese gran abismo llc miseria y corrup- · 
ción, que cual tierra baldía está á disposición del pri
mer ocupante, del primer postor. .Otros, numerosos por 
cierto, se entregan en brazos de las probabilidades y el 
cálculo, posponiendo toda convic:ción y b11ena fé. En es
te vasto campo recogió ~us adeptos el General Ji'Javio 
Alfaro. Se presentó ante lo~: ujos agonizantes de los 
hombres -estómagos, como el ::;egu ro, como el predesti
nado sucesor delJeje de la D{'mocnlcia. Vag-as espe
ranzas se abrigaban sobre el respeto á la Ley Suprema, 
en el público todo. Esta situación moral, creada por el 
mismo El o y Alfa ro, fue m ara v illosamcn te explotada en 
pro de sus infames intentos. A Estrada le engañaba 
con la villanía de su perversidad, que le estaba prote· 
giéndole y garantizándole el fácil acceso al Poder, {t 

pesar de la opof-\ición de los suyos; á su sobrino, le 
permitía con:-:pir~t·· <~n pleno día y sin ningún recelo. 
Dividió para reinar. 

Pasaban los d{as, se acercaba el momento Lld de-
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senlace final, los que en la sombra. del silencio y el se"
creto minaban los cimientos del edificio del despotismo, 
no se descorazonaban á pesar de la falta de dinero, pre· 
sentían un arrebol de aurora) un amanecer dichoso. 
El Sr. Ernesto F'rar1fO marchóse á Guayaquil 1 con fi
nes políticos y, los patriotas se hallaban en plena ese a-· 
sé,:; de recursos; entonces el doctor Bermeo, de sus 
ahorros profesionales y el que suscribe, contribuyeron 
el primero con quinientos y el segundo con cuatrocicn· 
tos sesenta sucres. Estas escasísimas cantidades Jue· 
ron invertidas en aquello que era sumamente indispcn· 
sable, como gastos de postas, etc.; mas no en retribución 
á los soldados por sus. promesas llenas de desinterés y 
abnegación. 

Corrían los días del mes de Junio, la tempestad se 
acercaba. Don ])milio :Kstralla permanecía cieg-o aun, 
en la confian;;.a de que el General Kloy Alfa ro 110 jng<:· 
ría con él, por ser su amigo, y que le entregaría, ~in di
ficultad alguna, la presidencia de la República. Mis 
compañeros políticos y yo sabíamos, ú ciencia cierta, 
los desiguios secreto~ y las resoluciones tomadas por el 
Gabinete; como todo aquello que trataban en el drculo 
Alfarista. Si él penetraba con sus espías ha~ta el 
santuario del hogar, nosotros sabíamos hasta las pala
bras pronunciadas por él durante el día; c:-;to se impo
nía dadas las circunstancias excepcionales de nue~tra 
política. li)n consecuencia, queríamos firmemente con· 
jurar d peligro, antes de que la Hcpública ~;ufricra liJa 

yores males. Pero ¿cómo llegar á ponerse de acuerdo 
con Don ~milio J0slrada? 101 General rrerán y IlUSO· 

tros trabajábamos por la Constitución, sin lomar en 
cuenta, que fuese A ó B el elegido; la cuestión era 
irse contra el Alfari:.-;mo y su ~istcma, ha~ta postrados 
en tierra. I~'uime á la casa de Dn. Carlos Espinosa Co
ronel, con quien guardo estrecha amistad, para po1Jerle 
al tanto de la situación premiosa del Presidente electo, 
como también, para lratar de unir los dos centros de 
actividad y energía que tendían i un mismo fin sin co
nocer todavía: 'l'crán y nosotros y Don ·Emilio Estrada 
y sus Comités :U)lcctoralcs. Manifesté ;i Doña Isabel 
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I) 1 . 1 E ' . e 'coro ~ r-. • d. . 1 d ' a acws <.e s¡~p~~~,'-ipp ona patnota, tstmu ,t a e 
indirectamente la C'~CY~ tenía Don IDmilio Es
trc.da, si quería cum ir coh , 1s deberes de buen ecua
toriano, de .a¡!oyar:"e e~~~. e~ de prestigio y de valer 
por su acbvtdad y tale to. sm ponerle al tanto de la 
existencia de nuestro centro, nacido y robustecido en 
secreto, ni de nuestras gestiones efectuadas. Después 
de repetidas insinuaciones para que el Presidente electo 
aprovechase de los servicios importantes que los Gene
rales 'rerán y Franco podían prestar un1éndose con él, 
Doña Isabel Palacios1 cuyo marido es pariente de Don 
Emilio li)strada, resolvió dirigirle una carta relacionada 
con la si tuacion el el momento y con lo que el que suscri
be le había dicho: la cual estaba concebida en el sentido, 
que Dn. Emilio Estrada estaba obligado, si quería as· 
cender al solio presidencial, á apoyar sn candidatura 
con elementos de prestigio, con personas cuya espada 
fnese suficiente garantía y segura prenda de la consecu
ción de sus de!"eos. Además, en ella le ponía claramen
te de manifiesto que sus partidarios de los comités eran 
gente de ningún valor, y de ninguna actividad. Los 
apoyos á que se refería Dña. Isabel Palacios eran los 
g-enerales Terán y Franco con sus amigos políticos. 

Cinco ó seis días antes de que la muerte destructo
ra segará á tan preciosa vida la del General Terán á 
las doce p. m. escalando los muros de la Quinta en que 
vivía el General rrerán, sorpresivamente se presentaron 
muchos clases y soldados--pasaban de 25-de varias 
unidades militares que hacían la guarnición en la Capi
tal, para notificarle que todo estaba listo y exigirle que 
diera el golpe cuanto antes: no era hora todavía y pos
tergó sin determinar día. Desgraciadamente el 3 de 
Julio ocurrió suceso tan trágico, la muerte de él, que 
consternó á todos. 

En aquella entrevista nocturna, protcstamn con ('1 
corazón en la mano, que estaban ellos--los soldados
listos á derramar la última gota de sn sangre, en pro de 
los ideales políticos que la Hcpública ansiaba: la paz sé
lidamente asentada sQbre la felicidad general y el res· 
peto á la Ley: exprc~ión de la soberanía popular; en ella 
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manifestaron sus quejas contra el Gobierno de Alfaro, 
las viles explotaciones ele sus Jefes, el maltrato que se 
les daba. No sólo insultaban su honor de militar y su 
honra de ciudadanos entrando á saco á los tesoros pú .. 
blicos, sino que, como sang-uijnelas arrancaban con mil 
bajos pretextos la ración del pobre y abnegado soldado; 
en esa situación, ;,como no desear el que alguien quitar 
de sobre ellos tanto peso? gn el General 'Terán encara .. 
naban todas sus aspiraciones franca y sinceramente con
cebidas por su Patria y por si mismos, él había compar
tido con ellos, más de una vez, las fatigas azarosas de 
campaña; él como l~llos, habian pasado por los mismos 
peligros; ellos y él habíanse calentado d<:>spués <le los 
combates al derredor <lel mi~mo vivac. 'l'enían, pues, 
plena confian¡,a en él )' él en ellos. . 

El día 30 de J LJnio doña Isabel Palacios de Espino· 
sa Coronel, con la ::::eñora Hegina de Moreno, mi cspo· 
sa, se dirig-ieron á la quinta en qttc tenía su residencia 
el General 'l'erán, mas que para visitarlo, con el propó
sito de tender á que dicho General se uniese con el 
Presidente electo, por cunnto estaba fuera de duda, des
de ese entonces, que el apoyo de un militar de prestigio 
era ele imprescindible necesidad, como los hechos poste
riores lo demostraron. JDn esa entrevista, le manifesta
:ron que yo les había mentado algo al respecto, anti
cipándome ft que era m{ts que probable, que él, secunda
ría la acción popular de la constitucionalidad. El, ga
lantemente les contestó, que pretendía sostener la cons· 
titucionalidad como desde antes lo tenía resuelto con los 
suyos. A esto obedeció la carta arriba citada. 

i mxtraña coincidencia! A fines del me:'>, de Junio q1 
(:;.eneral 'rerán fné invitado por el General li'lavio ]~. 
Alfaro para una conferencia; rl'erán consultó con no· 
sotros sobre si debía 6 no acceder, como también !;Obre 
su inconvei1iencia. Por co11scjo nnestro y por convic
ción de él mismo, se negó á dicha conferencia, incondu
cente para el distinguido General rrerán, darlas las mi
ras políticas y el conocimiento que tenía del General 
Flavio Alfaro. El sábado lQ de Julio, por la mañana, 
tuvo una larga entrevi~üa con el que esto escribe, sobre 
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la marcha de los preparativos y sobre la llamada al ser· 
vicio del Comandante Luis Quirola. ¿Contra quién le 
lanzarán á éste?, dijo el que iba á ser víctima después 
de dos días. Quirola fue llamado al servicio cuatro días 
antes del asesinato del General Terán. Para no dar 
1 uga r á 1 a con fcrcncia, á que nos referimos, se fué el 
mismo sábado por la tarde, á Chillogallo acompañado 
del señor Daniel B. Hidalgo, bastante amigo suyo, á 
insinuqción del doctor Bermeo, don Leopoldo Narváez, 
Comandante Pieélra y otros; pues, se temía ya por la 
vida ele nuestro ilustre amigo: sus enemigos habían 
jurado hacerle desaparecer, (el mismo me dijo en la con· 
ferencia del sábado), era un estorbo para los ambi· 
ciosos vulgares, hada sombra como esos árboles secu· 
lares de la selva á tanto pigmeo, miserable. A11í pcr· 
maneció hasta las 8 a. m. del lunes fatal. ICse lunes del 
criminal acontecimiento, debía tener una entrevista po· 
lítica en casa de don Leopoldo Narváez, á las 11 a. m.; 
fue allí, á las 2 p. 111. se dirigió al Hotel Hoyal la víctima 
con el doctor Bermeo, á visitar al doctor Colina. En el 
zaguán de dicho Hotel, se encontró con el Comandante 
Rivadeneira á (jt1Íen se le acercó á saludarlo. Entonccl'l 
viene el momento trágico, indescr1ptib1c para mí: el 
cobarde a~esinato de la cabeza del movimiento patrióti· 
co, con tanta violencia y tan 'intempestivamente, que hi
.zo imposible toda defensa. Mataron al amigo, al gran 
patriota, al que iba á romper la noche desesperante rle 
la tiranía a1farista. No quiero describir este suceso 
funesto y cedo mi pluma humilde y desautorizada á 
otros más aventajados que yo. Aun vive intensamente 
ese fantasma doloroso, que me roe las entrañas quitán
dome la vida, llamándome al recuerdo de mi amigo; 
aun siento agitarse todas las fibras de mi ser, al peso 
aplastante de desg-racia tan honda; aun lloran mis 
ojos la pérdida del compañero de 30 años ...... ! 

'l~repidó vacilante mi confianza ;:í. la muerte del 
Gral. Tcrán. Desesperado y medio muerto, dudé un ins· 
tanteen seguir la obra magna ya iniciada, pero de súbito, 
con la reacción de las grandes emociones, en la cap~lla 
misma, donde se velaban los restos de mi amigo, tan 
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noble como infortunado, juré, en compañía de los miem
bros de ese cenáculo ~agrado1 no desmayar por la 
desgracia acaecida y ~cguir con ímpetu de ciclón, con 
fe de fanatismo los trabajos de reivindicación ya prin
cipiados. 

Felizmente sus amigos más íntimos, Dr. Bermeo, 
Leopoldo Narváez, los Jefes Comdte. Piedra, Darquea, 
Rubén Estrada, Capitán U. Naranjo y yo. éramos po
seedores de sus secretos políticos, ele sus esperanr.as 
de liberal patriota y con los ojos fijos en la Ley Su
prema nos clijimos: ¡Si ha muerto el amigo salvemos 
á la Patria del abismo á gue le empuja la ambición 
y miseria de espíritu de Alfaro y sus sicarios! 

Nosotros, sus amigos, desechamos los honores 
militares ofrecidos por el Edecán ele! Presidente, á 
su nombre; mas, como el General T'erán era algo más 
que querido por los soldados del Ejército, cedinw~ á 
las súplicas sinceras del soldado abnegado y amante del 
bien de su Patria. como t<tmbién, porque se trataba de 
una cosa que se rozaba íntimamente con nuestros 
trabajos de constitucionalidad, pues los que pedían 
acompañar hasta la mansión de Jos muertos al cadáver 
del distinguido extinto, eran nuc~tros correligionarios 
en política, nuestros sos ten es resueltos para l;1 ro ro· 
nación de nuestros ideales. 

Al inhumar los restos del ilustre docto Cene· 
ra1, en medio de sinceras l~ígrimas ele dolor, de cons
ternación general y de lapidarias frases pronunciadas 
en momento tan solemne por lo fúnebre y triste, habló 
desde la tribuna junto al catafalco breves pero cxpre· 
sivas y patrióticas frases, llenas de virilidad y prome· 
sas el Dr. Carlos A. Dermco, joven patriota infati· 
gable, en las que, auguraba el pronto amanecer <le 
un dichoso día para el Ecuador, por su Liberación 
reivindicadora. El Dr. Hermco, juró é hizo jurar, á 
todos los presentes para salvar á la Patria, Cual· 
quiera hubiera creído que esos arranques de indig
nación patriótica, salida de los labios del joven 
abogado eran lirismos huecos, vacíos de sentido, bro
tados al calor del entu~iasmo angustioso del momen-
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to y muy lejos de realidad tangible y palpable. Fal
taba apenas un mes cuatro días para que se realizara 
2quello que muchos juzgaban imposible ele efectuarse. 

ID! domingo 9 de Julio, después de despertar co
mo de un sueño macabro, á insinuación mía, resolvi
mos con el Genera 1 Franco, el Dr. Carlos A. Dermeo 
y Leopoldo Narvác% conferenciar en mi casa y tratar 
<le continuar los trabajos cmper,ado~, de cuyo secreto 
éramos dcpositat·io::;. gn ella resolvimos dar mayor 
impulso, sín desmayar 1111 instante, á los trabajos 
avanzados ya, por esos días; atixar el fuego del en
tusiasmo en los jefes, sargentos y soldados (}tle esta
ban al tanto de los preparativos, dar en suma, una 
'voz de aliento á nu('stros compañeros de reivindica
ción. Como se nos informase que se necesitaba re
vólveres para guardarse cada uno de nosotros de las 
asechan;r,as de nuestros cnemiw.~s políticos, acordamos, 
cuanto antes, conseguir la cantidad necesaria para 
este objeto. 

A 1a muerte del General 'l'crá.n, la caja de ope
raciones no contaba con un solo centavo. ID! 18 de 
Junio el General Franco dio ..:uarcnta sucres, canti
dad que se distribuyó, figúrese el lector, en fraccio
nes irrisorias entre algunos clases y soldados para 
compra de rewólveres. Este dato es el más elocuen
te testimonio de que el Ejército que hacía la guar
nición en Quito, como todos los demás) no se pronun
ciaron por el vil interés, ni en obedecimiento á algo 
deshonroso é indigno que le cubra de baldón al Ejér
cito ecuatoriano y que se traduzca por compra ó 
algo parecido, sino por convicción íntima de qne, el 
soldado no se hi;w para ser vil instrnmento de la ti
ranía degradante, sino para ser guardián de la Cons-
titución .Y las Leyes de la Hepública. 

Ji):;;taban latentes en el pecho del ¡;oldado pro
fundos sentimientos ele respeto á la Ley é Institucio
nes de la República, de soliclétridad con el pueblo, 
con ese gran niño que sólo quiere que no lo opriman 
ni le exploten demasiado, que se hace justicia única· 
met1tc t¡uitat1do de shüt;c sí (t sus ()[JrcscH'cs y per· 
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donándolos, con generosidad indecible, su vida y sus 
derechos para verles remorderse como réprobos en el 
cieno de donde salieron. El pueblo todo, consciente 
á p~sar de la languidez moral causada por el Alfa
rismo, de cuanto le pesaba y de cuanto se cernía so
bre su cabeza, como nubes amenazantes de mayores 
desgracias, esta ha listo, á secundar el movimiento, 
qnc con sns hermanos de cuartel, debían un día ú 
otro llevarlo á cabo para cimentar las instituciones, 
afianzar un buen Gobierno con la honradez y consoli
dar la paz, pero no esa paz de Necrópolis con mor
daza en la boca y látigo en la espalda, sino aque
lla paz concebida hasta aquí, como risueña esperanza, 
esa paz de que gozan los pueblos cultos como la cul
ta Albión, esa pa% brote expontáneo de la conciencia 
popular. 

Los trabajos en los cuarteles seguían su curso 
· rápid<~mente: el Sr. Leopoldo Narvácz y el Dr. Ber
meo se entendieron con los jefes Darquea, Piedra, 
Rubén Estrada, U. N aran io y los Sargentos, motores 
principalísimos en el derrumbamiento del ruinoso go
bierno Alfarista, en el hundimiento y muerte de ese 
criminal sistema de administración r¡ue desapareció 
para nunca tnáf' volver. L1cg6 á Quito, por esos 
días, del mes de Julio, procedente de Guayaquil, el 
Sr. Víctor Emilio Estrada, trayendo instrucciones de 
su padre sobre la po1ítica que debía seg-uirse para 
evitar la extensi6n del cementerio ruinoso de las li
bertades públicas y de los derechos indi\'idual~s. Su 
primera entrevista fue . con el General _B"'ranco, ~t 
quien, ú nombre de sn p:u1re, ofrecióle la Cartera de 
Guerra y Marina durante el período.· constitucional 
que debía iniciarse el 31 <le Agosto. I;)sta oferta la 
sabía el General A1faro, r¡uien manifestó, con sonrisa· 
en los labios, al General F"ranco su complacencia por 
tan buena elección; aun llegó á decirle que él mi!'\mo, 

·antes de bajar de la presiuencia (era en lo que menos 
pensaba) le entregaría dicha Cartera, por cuanto si 
bien el Dr. Marlínez Aguirre le servía ú satisfacci6n, 
era seguro que renunciaría, como lo hada frecu~ntc· 
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mente, para darse importancia, y entonces, sí, sería 
aceptada, asegurándole más, de esta manera, la con
solidación de su gobierno á don l~milio Estrada. Lsic J 
Agregó, además, que si él-Don li)!oy Alfaro-había 
reunido por esos días el Cong·reso Extraordinario, 
era con el único fin de que le nombrasen General 
en Jefe del Ejército, para así sostenerlo más fácil y 
seguramente en el poder al Sr. l~strada. Víctima ya 
de juegos infames de los Miemuros de la Camarilla y 
de su indi::;cutible Jefe, su hijo conferenció con los 
señores Dr. Carlos A. Bermeo, Don Leopoldo Nar· 
váez y con el núcleo militar ya conocido, repetidas 
veces, siempre sobre asuntos de política y sobre el 
estado de la preparación militar que debía dar al 
traste cm la pretensa didadnra. 1~nvc ocasi<'>n de 
ofrecerle mis servicios d(~ amigo al joven Estrada 
en casa de Don Carlos Espinosa Coronel; la señora 
Isabel Palacios servía de la;t,o de unión entre los pa
triotas, frecuentemente citados ya, y el señor Víctor 
I~milio gstrada. Por medio de la misma matrona 
me hizo proponer á nombre del Presidente electo la 
Cartera de lo In tcrior. Yo, con la sinceridad é hi
da]guía de todos mis actos, me negué rotundamente 
porque desconfiaba, como desconfío, de mis fuerzas para 
una cosa superior á mis alcances y porque los insig
nificantes hechos reali?-ados en favor de mis ideas po
líticas, ·durante mi vida humilde de patriota, han si
do sólo y exclusivamente para dar l'iatisfacción á mis 
ideas y deseo~ y l'n cumplimiento de un deber siempre 
sagrado para mí, mas nunca esperando recompensa. 
Púa la exaltación de Don l~loy Alfaro he contribui
do con mis fuen:as, ambas vece~ que, para mal de 
mi Patria, el dcRtino, en ;;us inescrutables arcano~, 
quiso que viniera á ensombreser la Histori"a. El Ge
neral '.rerán y yo, más de una Vl'Z, nos acnsamos de 
una mancha que nuestra concit>ncia á voz en grito 
nos decía: lavaola; rf'stituid la tranquilidad á la He
pública. 

Esa culpa política, inconscientemente cometida, 
fue el haber contribuido á q uc regresara al poder 
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el hombre m<:'t~ funesto, s1n di~puta, que ha tenido 
el Ecuauor, (.rodo c1 mundo conoc:e el ¡.wpcl que de
sempeñó el General 'I'edn en la transformación de 
l<Jüf>). Mal podía yo aceptar un cargo, para el cual, 
me conocía inadecuado, menos aún, cu forma de pre 
mio á mis servicios. li)n uno de esos mi8mos días 
tuvimos el valiente joven 1~strada y yo una larga 
conversación política en mi casa: en ella tratamos 
del programa político de don Emilio Kstrada, el 
cual dicho sea de paso, según la convicción del dis· 
tinguido joven, debía comprender la separación com
pleta del personal alfarista y la exdusión del con· 
servatismo; del estado de Jos preparativos ele cuartel 
y de la tlccesiclad que se tenía de 1111 puco Ck dinero 
para gastos generales y de rcvól verc~;. Al despe
dirse me expresó la s;~.tisfacci<'m c¡ttc :.;entía él, y por 
tanto su padre, de haber akallí~ado t;:~ntas valiosas 
prendas en el campo de la amistad: signos seguros 
del éxito político anhelado. 

La com~piraci<'lll llavista av;nnaba {t grandes pa
sos; era de dominio público la compra de los :VIicm
bros de un Congreso tlc úulicoé: (á rxccpción de tmns 
pocos) p<tra que, yéndm;e contra todo principio de 
justicia y equidad anularan hs elecciones de JCncro. 
La cuestión política se redujo á simple coti%ación 
humillante de espírit11s ::;crviles, sordos ú sus debe
res ele ciudadanos y rcprc~;cntantcs del pueb1o. 'l'oclo 
el mundo se cl(~da, «e1 que dé más, et:c vencerá», pa-

·labras qnc por sí sola~. indican la df~gradación á 
que hahían llegado los lwmbn'~' <le la política alfa
rista. Aun sin el más pequeño recelo, en el seno 
mismo de las Cámaras Legislativas, firmaban la ma
yor parte de los Diputados y algnno~' Senadore:o;, un 
compromiso ~;okmnc, en e~ cnal, l~mpeñaban ::-u pala
bra de honzbres honrados para \ta r ~u~; votos por 
la nulidad de lz..~; clcccione:s. Ni ¡,;Íquícra tuvieron 
pudor en ocultar su cinismo y mala ft_'. Cada día 
ahondaban el abi,,mo al cual iban ú empujarlo {t don 
I~milio F~strada: flavi~tas y cloicista~;. Se tenía como 
lttta ·tu::;a cviW.·ntc, clara comn la lm~ mcridia11a de 
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nuestro sol tropical, el adven1miento del analfabetis
mo con el General Flavio á la cabe%a. Desesper<i~ 
dos con tan apremiante situación, pues, sabíamos pun
to por punto, los pasos dados poí' el flavismo y so
bre todo, por don Eloy Alfa ro, tuvimos una cntre
Yista los Sres. Gral Franco, J0rnesto li'ranco y yo el 
día domingo 23 de Julio: en ella acordamos llamarlo 
inmediatamente á don f~milio I~strada para que· con 
su presencia aquí, contrarrestara el avance creciente 
de la ola enceneg-ada ele tanta iniquidad. Fuíme in
mediatamente en busca del Sr. Carlos Ji)spinosa Co
ronel; no lo encontré, porque había~e ido á nn pue
blo muy cercano á la Capital (La Magdalena); en
tonces, me tomé la libertad de citarlo en nombre ele 
dicho señor, á don Emilio Bstrada para una confe
rencia por teléfono; eran ya las 7 p. 111. y aún no 
sabía el Sr. Espinosa Coronel de qué se trataba; le 
hice saber no sin dificultad, á dicho señor de la con
ferencia que debía tener Jugar. Antes de las 8 p. 
m. el Sr. Vídor Emilio Itstrada estaba en la oficina 
ele (~uayaquil esperando la conferencia. Su padre 
no había concurrido á la cita por encontrarse enfer
mo. La conferencia se redujo á llamarlo á su pa
dre urgentemente ú esta ciudad, pues su presencia 
era algomás que necesaria y se le previno que viniera 
escoltado: ya sabíamos, que a 1 venir don J!;milio, los 
flavistas lo recibirían mal y previne también al Sr. 
Espinosa para que indicara á los comités tlel tránsi
to y al de aquí, que se preparen para hacerle una 
buena manifestación, les expre:,;é tjUe ~i no tenían di
nero, yo les daría mi firma para (jtle Jo consi¡~·uie
ran. Don I0milio gstrada, rn efecto, lle!'Ó á Ouito 
el jueves 2(¡ del mi:-;mo mes; no pudo e1~~prcndZr su 
viaje ante~, por estar quebranbda su salud. Al (1tro 
día de su llegada, el General Ji~loy i\lfar:o y su Ca
marilla se dirigieron ;í. la casa en donde se encontra
ba en cama el Pre~identc electo. cc•n el firme propó
sito de pedirle qne rcnnnciaH'. ¡Qné cinismo! De:-pnés 
de rodeos y circnnloc¡uios y convencidos de que la 
resolución ele don I~milio no era para que aceptase 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-24--

tan humillante propuesta, se call<tron y no llegaron 
á decirle la causa que les había llevado cerca de él; 
.Y se limitaron únicamente á preguntar por su salud, 
pues D. !Dio y díjole que un médico americano de pres· 
tigio, habíale asegurado la inconveniencia de perma-
necer en Quito, dada la enfermedad de que adolecía, 
f]UC por tanto, se veía amenazada su vida, debiendo 
él-don Emilio,--evitar este peligro. El Sr. Estrada 
con firmeí.a v viriliLlad contestó: «Genera.!, no me 
importa mi ~,;alud; lo que me interesa es la salud de 
mi Patria tan desgraciada y próxima á su ruina»; 
hasta este momento, el Sr. Estrada estaba conven
cido que las palabras salidas de los labios del (~e
neral Eloy Alfaro, por repetidas veces, sobre el apo
yo para el triunfo definitivo y para su ascención al 
Poder eran verdadera~. cuando en realidad no pasa
ban de ser mentiras y patrañas indignas en un hom· 
bre que tiene en algo el honor y la verdad. A los 
tres días de este rudo golpe, dado por su amigo des
leal, vióse con el Gencra.i Franco y su hijo Ernesto; 
el mismo día conferenció conmigo en casa de doña 
Isabel Palacios: me expuso su convencimiento, por 
desgracia tardío, del jtwgo de bolas preparado en la 
Casa Presidencial, agr·adecién:iome, al mismo tiempo, 
el que lo haya llamado para arrancarle el antifaz á 
su ingrato ex-amigo, con quien rompió definitiva
mente, para bien de los hombres altivos y honrados 
que habían permanecido alejados de stt gobierno ti
ránico, pues así, y sólo así, subía al Solio Presiden 
cial libre de todo :o11promiso que coarte la lib<"rtad 
lJíen intencionada de un buen mandatario; manifestó 
también, su confianza en nuestros tr<tbajos militares 
para salvar {t la Nación de un naufragio total: único 
medio decoroso de sostener la Constitucionalidad ame
nazada, porque si bien, se porlia cotizar á mayor pre· 
cio á los cuarenta y dos comprometidos para el 
sostctJimiento del flavismo, era desdoroso é indigno 
aprovecharse de tal recurso. Como el Sr. Estrada 
me habla~e de la consecución de dinero mediante al
guna operación, me opuse á ello: pues era delatar-
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nos, ofreciéndole que yo conseguiría dinero aquí. Asi, 
pues; resolvió regresar fi {J ttayaquiJ, Una VC% puesto 
al corriente de la situación en que se encontraban los 
preparativos en los cuarteles de Quito, para asegurar 
la Pla2a de ese Puerto; que nosotros d('bíamos 
coronar la obra salvadora en esta Capital. 1~)1 Dr. 
B~rmeo, quien cstab:t prc:-;enle también en dicha con
ferencia, en la cual fue presentado por mi al Señor 
l"l)strada, y yo le dijimos: «V úyase U d. tranquilo que 
nosotros le respondemos por el éxito de esta Pla;.:a. 
Déjclo al Sr. su hijo aquí.» 

El Congreso mxtraonlinario, reunido ya, se con
virtió en tumulto. Más de un Diputado salido del seno 
de la agrupación de garroteros, gente desvcrgon;~,ada, 
sin nombre y sin conciencia, se puso á la cabeza de 
sus compañeros, provocando verdaderos bochinches en 
los salones mismos donde~ verifican sus sesiones los pa
dres com:criptos v causando tumultos \' asonadas en las 
calles. Huln pali;..:as, puí'íacLLs y Lal~tws cu la barra 
entre tirios y troyan(}s, Pan~cíame estar presente en 
Jos días agónico.~ ele Bi2ancio, cuando los rle;;tinos del 
Bajo Imperio estaban en manos de unos cuantos espa
dachines audaces é insolen tes. m~;ta ola turbia pasó rápi
pídamente. A la tarde del día en que D. Emilio Ji)strada 
se dirigió ele reg-reso á Guayaquil (31 de Julio) conse
guimos r¡ue nos prestara .S.OOO sucres el Sr. Dn. Nic.anor 
Palacios al lO% de interéscm1elplazo de90 días, garan
ti;.:ando con las firmas de los Sres. Víctor Ji)milio J:Cstracla, 
Carlos Ji)spinosa Coronel y la mía. La Caja de Operacio
nes -si !a había-no tenía por aq ucllos días nn e en ta vo y 
los hechos se iban desarrollando de tal modo, que debía
mos hacer, cuanto antes, ciertos gastos imprescindible~ 
y necesarios, si se quería dar el golpe despué-; c1e bre
ve tiempo. La misma noche nos reunimos en casa d<.'l 
Dr. Bl'rmeo, éste, don :ceopolclo Na rvác%, los :;arg·entos 
Benaviclcs, Polo, Ekheverría, Sr. Víctor lDmilio Estrada, 
Belisario Gallo y yo ¡xtra tomar las últimas medidas. 

Al otm clía, muy por la mañ3na, de los cinco mil sn
.cres con que se conlaua, se en vi(> parte de esa cantidad 
al Norle con el palriola joven F~crnando A. Ccvallos, 
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qtlien llevaba también, comunicaciones relacionadas con 
los preparativos del movimiento. En Malching-uí tuvo 
una entrevista con el General H.afael Arellano, quien 
se encontraba en ese lug-ar,de paso á sn hacienda «Pigun
chuela», y él, 1c encargó una tarjeta para el Dr. Gonza
lo Córdova que estaln en Ipialeél dcéltcrrado, relaciona· 
da con a~unto~ p:ttri6ticos. La tarj ·ta era el compro· 
bante para que el s~ñor Cevallos pudiera facilmcnte ha· 
blar con el doctor Córdova; las palabras que le encargó 
decirle} fueron éstas: «si acaso tiene alg(tn compromiso 
político y no puede apoyar la candidatura del señor Dn. 
Emilio Estrada, por lo menos, no estorbe1 con nin· 
gún movimiento político que pudiera ser contrario á las 
miras que debía tener todo ciudadano honrado y respe
tuoso á la Ley». g1 General Arellano, ignoraba hasta 
el momento en que habló con el señor Cevallos, la actitud 
tomada por los hombres honrados y respetuosos á la 
Constitución. Dados los alcances del General Arellano, 
no se le ocultó que el señor Cevallos iba como agente á 
las plazas de Ibarrc. y Tulcán; siendo preguntado por 
el General Arellano, sobre este punto1 no pudo menos 
que darle cuenta de lo que pasaba, desde que compro
metió su palabra en sostener la constitucionalidad, en 
la persona del señor Emilio Kstrada. 1-Cl señor Víc· 
tor M. Romero, patriota desinteresado y altivo era el 
instigador importante que los amigos del Bien tenían 
en la ciudad de Pedro Moncayo, para Llar al traste 
con las pretensiones imbéciles Lle Alfaro; {t él debía en
tregarle parte del dinero que conducía y una carta el se
ñor Cevallos, como en efecto así lo hizo. 

Las carias que conducía, eran dirigidas á ,..rulcán 
para los Sres. P. Celcsti11o Acosta. y T~:::equiel Borja, in, 
fatigables en trabajar porC]tte se respeten las Jcye:,;. T~as 
gestiones realizadas por ellos, en el campo que se les ha
bía designado e::.taban avanzac1ísimas. lj)l pueblo y el 
Ejército de ef-!a Plaza, estaba 11 dispuestos. en e na lq uier 
momento que se les indicase, á lanzar el grito salvador 
de ¡VIVA LA CONS,.l'ITUCION, VIVA LA LIBER
rr A D, VIVA J~S,.l'RADA! Al regreso, trajo algunas 
cartas, dos de ellas, para los Sres. don 10milio J1)strada 
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y su hijo; la primera dirigida por lo::; JVIicmuros de la 
Unidad 1vlilitar acantonada en ~:rulcán ) la segunda, por 
el Directorio i!)straclista de la misma Pla;.;a. 

Debe ~auer::-:e po1· todos, que los Comités }!)lectora
les 8stradistas de toda la Hcpública, á excepción del de 
Tulcán ignoraban compldamente el movimiento en 
preparación. Era esta ignorancia, la consecuencia de 
un convenio celebrado entre los patriotas de Qnito y el 
Presidente electo, por cuanto, las circun~tancias lo 
imponían para Pl éxito de tan noble ideal. 

El espíritu público lleno de duda y í:ozobra, per
manecía intranquilo é inquieto, presentía algo indeci
ble y tempestuoso. Como las corrientc>s volcánicas 
subterrestres que producen los cataclismos y hundi
mientos para sepultar entre ruinas á los vivientes, en 
la conciencia del pueblo se agitaban sordamente cier
tos ímpetus que al desatarse son tormenta avasallado
ra. En este estado, la Junta Patriótica Nacional, 
lam:ó un manifiesto que produjo una exaltación grande 
en los ánimos semi-adormecidos del pueblo; se inflama
ron todos de entusiasmo, esperaba cada ciudadano en 
secreto, la primera ucasiún, 'el. primer signo propicio 
¡_Jara derrocar todo aquel castillo de naipes forjado por 
los enemigos de la Patria. Se había esperado dema
siado el amanecer venturoso para que tardase en venir. 
~roda la Nación, á la vo;, de ¡Alerta! de los viejos pa
triotas, quienes contemplaban abrumados la tempestad 
al clesa tarse se pusieron en guardia. Es un documento 
qne figurará en la Historia. Helo aquí: 

LA JUNTA PATRIOTICA NACIONAL, 

A LA NACION: 

.B;n el Manifiesto que la Junta publicó en Octubre 
ele 1910,se decía al terminar: «No podemos ya apla
zarla» l_la conclusión del litigio sobre límites.J Una 
de las poquísima~ faltas que cometió Suct'e dttt'<Uit'e su 
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vida inmiü:ulada, fue la de no haber puesto á Colombia 
en. posesión de iodo el territorio que le pertenecía. 

· «Desde el año 1830 el Perú comen%6 ú ocupar pau
latinct y furtivamente el territorio oriental. oyendo co·· 
mo oir llover las reiteradas protestas del Ecuador; y 
alega ahora como título la pretensa posesión». 

Inhibióse poco tiempo después el Real Arbitro, 
y aunque el Pueblo Ecuatoriano se lilwrtó del grave pe
ligro de que el Monarca Español aceptase el proyecto 
que, escrito por el Consejo de Estado. despojaba al 
Ecuador de casi todo el territorio oriental; no ha sabido 
aprovechar de su situación; pues permite que el Perú 
continÚ(', clt> hecho, usurpándonos todo el tesritorio. Pu· 
diera juzgarse que el Perú ha triunfado en el litigio, 
y que pone en ejecución la sentencia favorable. Lo!S 
ecuatorianos, y en especial el Gobierno, miran ahora col! 
la más punible indiferencia tan trascendental asunto. 
Preocupados ele la política interna, olvi(1an el glorioso 
proceder de principios de 1910, cuando todos se própo-
nían ofrendar á la Patria sus bienes y su :,:angrc ..... . 
Há lleg·ado ya la h·ora ele despertar de tan funesto le·· 
targo y emplear todos cuantos medios, lícitos y d(:•coro
sos, conduzcan á que el ]1:cuaclor recupere los tc:rrito .. 
ríos que por títulos incontrovertibles le pertenecen. 

Para conseguirlo es de todo punto ncces:Jrio que, 
conserv{tnc1o~e inalterable el orden constitncional, se 
trasmita la Presidencia de la I~epública á la persona 
que, efectuado por el Congreso el n:spectivo escrutinio, 
obtenga la mayoría absoluta rlt' sufragios, ó á falta de 
ésta, la rclati va. 

I..(a Junta Patriótica Nacional se ha impnesto, y 
con indecible sorpresa, <le que alg·unos Senadores y lJi
pntados pretenden anular en su totalidad las eleccioncto 
ele T~;nct·t', alegando que no hubo en ellas la libertad 
garanli;,ada por la Constitución. 

Lo: ecuatorianos recuerdan bien que la Junta se 
clirig·i6 al Gobierno insinuündole que el buen éxito de 
nuestra I'On~icnda de límites con el Perú exig-ía amplí:'ii
ma libertad electora¡, para que los pueblos elevasen á 
la Pre:1idencia de la Hepúblicu al mú~ bt:nemérito de los 
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ciudadanos. La insinuación, á decir verdad, no fue es· 
cuchada; y, observándo~e la práctica constailtc, el 
l~)jército fue el ítnico elector, como también lo fue de 
los actuales Senadores y Diputados. · 

Pero ya no podemos rastrear si se contravino ú la 
Constitución impidiéndose la libertad de sufragio, por
que la misma Constitución no lo permite. Los Senado
res y Diputados que se proponen anular la elección pro
ceden sobre el supuesto, erróneo, absurdo, peligrosísi
mo, de que el Congreso es soberano absoluto. En la 
Hepública no hay más soberano que la Nación. El ar
tículo 49 del Código fundamental distribuye el Gobier
no en tres poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial; 
y añade: «CADA UNO l•)J 1<:1-{Cl~ Li\8 NJ'l~llHJCfON~S Sl')ÑA
LADAS POI? Li\ CO:NS1Tl'UCIÓ~ Y Lt\S Llr.YJ•:s». 

¿Y cuáles son las del Poder Legislativo cuando se 
trata de elección ele Pre~idente de la Hcp(tblica? Veá
moslo. 

Según el artículo Sú del Código fundamental, «Las 
Cámaras se reunirán en Congreso:--1° Para verificar 
el escrutinio de los Heg-i'!tros y declarar legalmente 
electo Presidente de la Hcpúbli1:a, a1 que hubiere obte
nido la mayoría de votos, conforme al arítculo septua
gésimo :-egundo de esta Constitución». 

Y seg·ún el artículo septuagésimo seg-undo, «El 
Presidente de la Hcpública será eleg-ido por votación 
secreta y directa, conforme á la Ley de Elecciones. El 
Congreso verificará el csuutinio y declarará la elec
ción á favor del ciudadano que hubiere obtenido laman 
yoría absoluta de votos, ó en su defecto la relativa. 
T~n caso de igualdad de sufragios :-;P. decidirá por la 
suerte». 

Nada más claro ni más terminante. Cuando el 
Congreso procede al escrutinio, es un tribunal que de· 
be aplicar la Constitución y bs leyes, que le prescri
ben, insistimos en ello, una ú una sus atribuciones. 

Ahora uien, el articulo 72 de la Constitución se re· 
Jicre implícitamente á la ley c1c~toral, que en f::U ar· 
título 53 enumera Jo~ único~ cn!'os de n,ulidad: «Sort 
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nula~ las :votaciones en bs elecciones populares, en los 
siguientes casos: 

19 ;'•Si las cleccciof1cs no se han verificado en el 
día y hora que al efecto detcrmin0. la ¡1resente Ley; 

2<.> JiiCuando no ,•,;(' hayan ''cri1!ca(1o en presencia 
de la tota1idai1 rk los vocales y del Sccretaeio que com~ 
ponen lr1 Junta Parroquial; 

3~> · Cuando hay señales manifiestas de falsificación 
ó violación ele los Hegistros en que constan los votos; y 

4<1 , Cuando se hayan recibido votos de per~onas 
que no están inscritas en el Registro electoral». 

No determina la ley otros moti vos de nulidad: y si 
la hay, se invalida, no la elección de Presidente de la 
Hepública, sino el respectivo registro: «Son efectos 
de las nulidades de las votaciones y registros de és
tas» dice el artículo Sú, «no ser tomados en considera
ción para: el escrutinio g-eneral los Registros de voto~ 
gue tuvieTen esos vicios, y ser juz:gados los individuos 
que los comcLiereu». 

Y Üná>ltuente el artículo ú7 arranca de raíz: las con· 
troversias sobre elecciones, que no ,:;e funden en el ar
tículo 53:,: i «Fuera de los casos que puntualiz:a esta Ley, 
como causa ele nulidad de las votaciones en las elcccio· 
nes populurei-', la falta de cualq11Ít'r otro requisito legal, 
no produce nuli(lad d1' dicha votación; pero esto no exi· 
me de resfionsabilidad á las personas ó corporaciones 
que huhicn~n faltado á diclw requisito». 

Luego',' nada sig-nifica el argumento de que el ar
tículo 26, número XIII, de la Constitución garantiza la 
libertad dei sufragio, y que en las elecciones de J~nero 
esa garantíú fue violada. ·No desconocemos, como re
publicanos, que el sn:frag-io libre es la principal de las 
bases del Gobierno, si ó;te lia de tener su orig·cn en la 
volut1tad del pueblo. Pero la Constitución y las leyes 
no Jacultan·al Congreso para declarar nula la elección 
íntegra á pretexto de que se hubiese violado aquella 
preciosísima•i garantía. Ira ,·io1ación acarrea grave 
respon~abilillacl criminal, y al Congreso incumbe orde
nar el juzg·aú1icnto de los culpado:::. 

I~viclc'ntLsimo, pue~. qttt erJ el casi imposible e've'nto 
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ele que el Congreso declarara 11nla la elección de J~residen· 
te de la Hepública, fundándose en (jlle ella no fue libre, 
el Congreso mi::mo sería quien vi,olara la Con~tituci<.'ln 
que aparenta respetar, y proce(1icra, no. en ejercicio de 
sus atribuciones, sino guiado por una política ~nsicliosa 
que originaría una revolución de cuartel ó nnh dicta-
dura. ¡,' 

Y decimos EN li)L CASI IMPOSIBL-10 EVKNT'O; 
porque si una reducida minoría. desoyendo ld,'l conse· 
jos del bien público, pretende tal nulidad; la)mayoría 
no vacilará en cumplir sus importantísimo~·debercs, 
aunque ellos estüviesen en contradicción con stis intere-
ses de partido. •:: 

I~l Ecuador no puede aceptar la revohHÜón ni lót 
clictaclura. La revolución es un escándalo queu1os des
honra. Derrámase ú torrentes sang-re, l{tgrimas y cau
dales; piérdcse el crédito; la Nación retrocede siglos. 

!.Dictadura? Que vergücmm pronunciar ;esa pala
bra en una República á principios del siglo,rXX! El 
déspota, como dice Thiers, no es ~ino csc:avo. de cual·· 
quier esclavo que sabe lo que él ignora. 

Confiamos en que prc1ra:ecerá el patriotismo y e1 
buen sentido sobre las locas ambiciones: y nq¡; permiti
mos r-edir á los Poderes Públicos que cunsidoren la de
sastrosa catástrofe que sourcvendría al país si sus ac
tos se apartaran en esta vez de la inflexible :n.orma que 
le señalan la Constitución y las leyes. , 

Confiamos también en que el li)jército, f,iel á su ju
ramento de ser el guardián incorruptible de nrucstra Ley 
I~'nndamcnta1, no se prestará jamás á planc}:; libertici
das que tengan por objeto impeclir la pacífica y legal 
trasmisión del mando. 

l~n resolución, si atendemos ú nuestra ·controversia 
sobre límih's con la Hepúbl ica del Perú, controversia 
en que está lineado el porve11ir del Ecuador. nada más 
punible que el mero proyecto de alterar el orden consti· 
tucional declarando nulas las elecciones de Prc~idcnte 
de la Hepública; porque ello ac<urcaría b ;!l;mna é 
irreconciliable división de los ciudadanos. Y si por des
gracia el proyecto se convirtiese en negra realidad, la 
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Nación contraería el estricticísimo deber de recuperar 
sus derechos, conculcados por los mismos Poderes á 
quienes se encomienda garanti?.arlos. Los ecuatoria· 
nos todos deseamos fervientemente la pax; pero no po· 
demos, á fin de conservada, sacrificar nuestra honra, 
nuestra libertad, nuestras instituciones, aceptando una 
DICTi\DURA org CONVll~HTA LA RIDPUBLI· 
CA I!)N F'EUDt5. Entonces, cacb. uno tiene de ser 
soldado para defenclerla, ~o pena de incurrir en el cri· 
men de traición v de llevar en la frente la marca ele in
famia como reo de lesa patria. 

Quito, Julio 30 de 191 J. 

Luis F. Ho1)a.--Federir:o, -t" Arwbispo ele Quito. 
--Carlos Crtsrtres.--.fosé j. Andrade.-JoaquÍ1t (~'ó
mez de la Torre.--Cados Pérez Quifíones.-Leopol-· 
do Pino.-Quintiliano ,')ánckez.- /)acíjico Vi!lagó
mez.-Luis F. Horja (hijo), Vocal Sccretario.-Ce
liano Monge, Vocal Secretario. 

NO'l'A.-81 señor doctor do11 Carlos Frrdlr. %, Vocal de la 
Junta, se abstuvo rlc suscribir el anterior Manifiesto por ser Pre
sidente de la C{l!lura del Senado. 

Al día siguiente fuime por tratar de asuntos p,olí
ticos á la casa del doctor Bcrmeo y lo encontré que aca
baba de redactar una valiente adhesión á e~te Manific~
to de la Junta Patriótica, y que la iba á lammr á la pu
blicidad con su nombre; entonces me permití in!:'Ínuarle 
la conveniencia de qne no firmara ese documento y que 
más valía que cntrcgne á algunos amigos para que lo 
firmaran, porque de c~·;e modo el doctor Bcrmeo estaría 
sin llamar la atención de las personas contra quienes 
conspirábamos. Mi indicación fue aceptada y e~:a acl
hesi6n circuló pocos clfas <1esptH~s. llena de respetablc:S 
·firmas. 

:mstamos en los primeros días de Agosto. 
])12, 3, y 4, nos reunimos en casa del General F·ran

co, los señores Víctor Estrada, Ernesto Franco y yo; el 
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4 en casa del doctor Bermeo é~te, don Leopoldo Narva
er,, Víctor E. Ii)strada, lus Jefe~ comprometidos y yo. 
En a(¡uella~ entrcvistaH dimos Jos últimos toques á 
nuestra obra redentora. T'ratamos de los medios por 
los cuales se podía evitar el mayor número de víctimas; de 
una manera especial, se discutió los modos ele salvar las 
vidas ele los verdugos del pueblo para qne caiga la 
sanción merecida sobre ellos y vivan remordiéndose por 
sus malas acciones; porque nosotros, los verdaderos li
berales, concebimos la sanción, ele muy diverso modo 
qne los tiranos, terroristas y los déspotas. Estaba re
suelto ya, salvar á la República de la Dictadura por me
dio ,de un golpe de cuartel, que al mismo tiempo se 
compadezca con la Ley Suprema; es decir, que todo el 
fin del movimiento se condensaba en derribar al déspo
ta y los suyos. 

Los clases y soldados estaban listos y resueltos pa
ra que con el pueblo, unido á ellos, reivindiquen las li-
bertades y derechos tantas veces violados. Hc~taba 
solo estudiar macluramente el plan 6 planes que debían 
adoptarse, dadas las circunstancias político-milita res. 
Por el momento se resolvió esperar que se lanzaran á 
la Dictadura, para contestarles á balazos. Hubo mu
chos proyectos de pronunciamiento, sustentado~ en es
pecial, por los cuatro Jefes, alma del movimiento.
Piedra, Darquca, U. Nara11jo y I~. Estrada,-los que 
fueron estudiados detenidamente en las conferencias 
habidas en los días 4 y S de Agosto en casa de don Car
los Espinosa Coronel ;i las que asistieron los mismos 
precitados. Las situaciones militares que podían pre
sentarse eran estas: ó Flavio Alfaro con su primo Ol
medo se lanzaban á la revolución con el ejército que 
creían tener á sus órdenes, en cuyo caso eran recibidos 
á balar,os y castigados sus secuaces; ó el Congreso de· 
claraba nulas las elecciones de don Emilio ]i)strada ó lo 
hacía á don I1)Joy Capitán General, en tales casos se los 
disolvía á balaws como Cronwell al largo Parlamento 
para enseñarles la dignidad y el patriotismo que cono
cían solo de nombre; ó desarmaban al N9 49; entonces 
se resistían secundados por los demás cuerpos y, por 
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último, si Alfaro se lanzaba á la Dictadura, morían él 
y sus cómplices, á manos del .B;jército y el pueblo. ;l'o
do se había previsto como lo requería la gravedad é 
importancia del asunto, pnes á más de que si fracasa
ba, el Ecuador se convirtía en un inmenso campamento 
y se derramaba torrentes de sangre hermana, en mo· 
mento~ en que es1..amo~ en el deber de economizar has· 
ta una gota, se arriesgaba la vida de los patriotas, 
tanto de los jefes, oficiales y soldados, como de los ins· 
tigadores, y, menester era no omitir esfuerzo alguno 
para asegurar el éxito tanto más, cuanto que Alfaro, 
el eterno montonero y revolucionario era el mismo has
ta en el poder y disponía de mil medios para qnc en 
un momento, se destruyera gran parte de nuestros tra
bajos lenta y pacientemente ejecutados. Se acercaba 
los momentos supremos para constitucionales y dicta
toriales, para amigos y enemigos de la Patria. Los 
F!avistas y Eloicistas creían qne estaban terminados 
sus castillos, para en un momento dado, á toda la Re
pública distraerla con aquello que todo el mundo sabía 
más ó menos. Los patriotas, los defensores de la Cons
titución y los principios democráticos, en cambio, nli" 
naban y minaban con paciencia apostólica el carcomi
do edificio de la tiranía, como en los primeros tiempos 
del cristianismo sus neófitos, con sus esfuerzos todos, 
quitaban cada cual una piedra de la caduca Roma, 
mientras en las alturas sociales é imperial se soñaba 
aun, con gladiadores y festines neronianos. La bomba 
estaba llena ya de dinamita y podía estallar; los revo
lucionarios del poder-cosa rara en todas partes menos 
en mi tierra-con los ojos· siempre abiertos, buscaban 
el momento más propicio para el desarrollo de sus pla
nes, la circunstancia que pudieran aprovecharse para 
empujar á los c..contecimientos y quedarse sentados en 
las alturas, muy escarpadas por cierto, del poder; unos 
y otros se aprestaban para la lucha; los primeros con 
sus preparativos públicos, esto es, los alfaristas: flavis
tas y eloicistas y los otros, ocultando sus gestiones en 
el secreto y el silencio. Los esbirros de Alfaro teme
rosos acaso que en las profundidades del misterio exis· 
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tiera obreros del bien, para hacerlos volar, el mo
mento menos pensado, con ¡ous proyectos de infamia y 
arrojarlos del gobierno, creyeron llegado el momento, 
preciso y resolvieron dar el golpe de gracia. En efecto, 
en medio, de ese malestar y zambra generales, por las 
cspectativas sombrías que se dibujaba, con caracteres 
siniestros, los eRbirros de Alfaro, con descaro y desver
güenza sin igual, lanzaron el reto de comedia al Presi
dente electo creyéndose dueños del terreno. El 7 de 
Agosto se auni.entó, como era natural, la agitación del 
público, á causa del famoso telegrama ultimatum que 
con amenazas torpes exigían la renuncia de la futura 
Presidencia. El General Alfaro pensó no haberse 
equivocado como lo creía en Diciembre; esto es, pen~ó 
que don Emilio Estrada á la menor insinuación renun
ciaría. Creyó que si esto no sucedía, ante una imposi
ción torpe como cínica, cedería como un niño temero~o. 
I~l telegrama en referencia, constituye el comprobante 
más palmario del grado de corrupción á que se había 
bajado. El, por sí solo, es el más grande baldón, el ac
to más infamante para don I~loy A !faro y sus esbirros, 
en cspeéial, para los que lo suscribieron. Sus nombres los 
conservarán las generaciones del mañana, escarnecién
dolos. Debe conocerse documento tan 1mportante, por 
lo que en él están reconcentrados la maldad y la infa
mia, porque es la muestra más convincente de los espí
ritus serviles que se arrodillaban sumisos ante el dés
pota grote7.co. Helo aqui: 

«Quito, á 7 de Agosto de 1911. Señor~Emilio Es
trada.-Gua yaq uil. 

Ante la gravedad de la situación creada por la e
lección de usted, ~;e ha reunido un grupo res!Jetable de 
ciudadanos que apoyaron su candidatura á la Presiden
cia y nos han dado la comisión de dirigirle este tele
grama. 

Toda la prensa sostiene que el parLido conservador 
lo apoya en masa; reali¡,ándosc a~í las predicaciones de 
algunos liberales que combatieron la candidatu~a de 
ustdl, afil'mando que gobct'ttari~t c011 lo"!;; con~crvaÜóres. 
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Hemos esperado que usted, leal con el partido que lo 
eligió rechaxaría dignamente este apoyo, mostdtnclose 
superior á torlo resentimiento personal, y confirmándo--
nos en la convicción de que es digno de ia primera ma
gistratura. Pero el silencio de usted, sus actos últimos, 
las afirmaciones ele la prensa que le es adicta evidencian 
desgraciadamente que está resulto á servir de caudi:lo 
á una coalición enemiga implacable de los que quisimos 
elevarlo al poder. Sobre est<t base prepara el conserva· 
tismo la reacción en todas las provincias, sin hacer mis
terio de sus preparativo~; y predica ya el exterminio de 
todos los que lo elegimos á usted. Y como sus nuevos 
partidarios no lo son ni pueden serlo de'yerdad, se halla 
usted impotente para reprobar siquiera esa propaganda 
de. muerte contra sns antiguos amigos, contra los que 
juntamente con Ud. han combatido siempre al sistema 
conservador. 

Rotos así los vínculos cnt re electores y elegidos es 
decir, entre el partido liberal-radical y usted; puesta 
en peligro inminente la cansa del pueblo por el bando 
conservador reorganiY-ado, y que no necesita ya asegu
rarnos que cuenta con usted, la situación no puede ser 
ni más grave ni más violenta. · La guerra civil va á se· 
guir indefectiblemente de esta calamitosa situación; la 
guerra civ'il que, sin elevarlo á usted, arruinará al país, 
precisamente en los momentos en que todos los ecuato
rianos debemos estar unidos para contrarrestar á nues· 
tros enemigos exteriores que constituyen una amenaza 
inminente contra la integridad de nuestro territor1o. 
De un día para otro se presentará de nuevo el conflict:o 
internacional, como lo sabe usted y todo el pafs; en es
tos moilt~t1tos, decimos, sería injustificable toda des u
ni:ón y \rtucho más la guerra civil. · . 

. I<.)rrOre'S y SUSpicacias de a\gU110S, Íntercseses )' 
resentimientos individuales, no pueden justificar1 señor 
Estrada, Jos male..s que se ca u san á la Patria; el patrio· 
tismo nos impone el deber de sacrificarlo todo, la vida 
misma, en aras del bien común. Patriota y buen cinda
daLlQ In .cret;m.os tpda_vía, y le pedimos _q11e su nombre. no 
sir'va de prett~xto para la guerra civil, que abnegada· 
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mente salve á la Nación, pues en su mano está el hacer
lo. H.enunciar la Presidencia, devolviéndole al pueblo 
la facultad de elegir un nuevo Magi~trado conforme á la 
Constitución, rehn%ar así ser la bandera de una guerra 
fratricida sería digno ele 1Jd., y le conquistaría un pues· 
to brillante en la historia. Usted que siempre ha ser· 
vido la buena causa, que ha sido mártir del patriotis
mo, que ha pn~senciado el sacrificio de radicales como el 
denodado Nicolás Infante, es muy ca_paz de dar hasta la 
vida por evitar el derramamiento de sangre de herma
nos y la ruina de su Patria. Medítelo con sereniuad y 
calma. Está usted en situación de mostrarse grande y 
ser bienhechor de la República, ó de arrastrarla á un 
abismo. 

Si usted no nos da contestación antes del día diez 
entenderemos que rechaza nuestras patrióticas insinua
ciones; y lamentaremos que por una aberración se haga· 
responsable de todo~ Jos males que nos sobrevengan. 
Pero, si por felicidad somos escuchados por usted, supli
cámosle que haga publicar, su contestación, en el acto. 

Con sentimientos de consideración nos suscribimos 
de "C d. sus atentos compatriotas. 

A nombre de «La Unión Liberal», 

[firmadolJ. J/.l!ora López. 

(firmado) Cnt. J_uis F. Andrade. 

(firmado) Coronel Pasquel. 

· (firmado) Cdte. Federico ,)anchez. 

(firmado) Coma11dante Vindli». 

Los ánimos quedaron müs que nunca turbados de 
espanto por tan asquero~;a pretcnción. ¡Exigir que re
nuncie la presidencia! qué descaro! ¡conceder 24 horas 
para su intento criminal como ~j hubiesen sido !m; due
ños del rebaño, que manso pasa de1 Carchi al Macará! 
¡qtié torpeza!;· creer que el soldado en quien palpitaban 
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sentimientoR de honor y patriotismo secundaría el ase~ 
si nato de la República ¡qué ceguera! .... Se había prin
cipiado ya; más terminante declaración no podía darse. 
Los jefes de los cuerpos que hacían la guarnición en la 
Capital, es decir, Eloy Alfaro, eran los que firmaban el 
telegrama. 

A este reto lanzado por la cobardía y la vileza, con
testó D. Emilio Estrada con virilidad y entereza dignos 
de todo encomio, que hizo sentir en el espíritu público la 
satisfacción del cumplimiento de un deber sagrado. Ya 
hemos dicho; la atención pública seguía paso á paso el 
desarrollo de este proceso tan interesan te, apoyando 
con sus secretos votos la causa del pueblo escarnecido; 
es decir, de sí mismo y, al encontrar en D. Emilio Es
trada al hombre que se impondría ante los perversos 
que pusieron incensa tamente la cimiente de la discor
dia, creyeron asegurado el triunfo del Derecho. 

No se equivocaron .... 

El telegrama contestación en referencia es el st-

guil'nte: 

«Guayaquil, Agosto fJ de 1911. 

Señores, José Mora López y Coroneles Luis :F\ An· 
drade y Pasquel y Comandantes Federico Sáncltez y B. 
Vinclli. 

Quito. 

Acabo de recibir y contesto el telegrama de ustedes, 
escrito én once cuartillas. La sola contestación yue us= 
t.cue~; tienen den.:dw de e::;perar d~.: un hombre honrado 
es la 4ue les duy: NO, I-Jroceder de otro modo, seria 
vileza de mi parte. Si hay guerra civil será la obra 
de ustedes, no la mía, pues para evitarla fué que acep
té la candidatura, contra mis con\7 etliencias persona
les. Cualquiera otra fase que quiera darse á la tras
mi,-ión del Mando es la guerra civil, aún la de nueva 
candidatura que ustedes pretenderían anular, cuando lo 
quieran; convirtiendo al J~;~~uador e11 eterno campameri-
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to. El país sabe q ne mis relaciones con el partiuo con
servador son solo un pretexto ruin para conseguir otros 
fines por los que inconcientemente van á despedazarse 
los liberales y, los autores de tal delito son ustedes no 
yó, cuya conducta política conoce el país entero por mu
cho que se haya multiplicado la calumnia y el dicterio 
con el determinado fin de inclinar en mi contra el cri
terio de los pueblos. 

,' :LJ 
. • ··1 / ¡; ¡(! .. / 

. J'~<J 
,\ rf·1 

(/ . ~r, .J / • 

EMn.w Es1.'RADA». 

111 

• ~~}1\l . 
{¡l t} · En los desiertos de arena como el Sahara, donde el 
~.\J /aire es sofocante y de muerte. hay espejismos lejanos y 
:J // oasis que turban la monotomía desesperante de esos ma-

1 
/ res de tierra; en los bandidos que resumen en sus almas. 

todo l9 malo que hay en el hombre, cansando el horror 
entre sus hermanos, existen rasgos de nobleza que a-· 
menguan en nn tanto su maldad: respetan á la niñez co-
ronada con la inocencia; respetan á la dibilidad en la 
ancianidad ó en la mujer. Hasta las bestias no salen de 
sus selvas para causar espanto entre los hombres, viven 
solitarias en sus cuevas; pero, hay hombt·es sacrílegos 
que son algo más que panteras, algo más que los bandi
dos de un camino, que no respetan el santuario donde á 
los hombres del mañana se les modela el espíritu con la 
educación; donde se les debe enseñar la virtud con el e
jemplo, y, con salvaje cinismo y deprabado corazón, co
mo b11hos sangrentos se rueunen, á la luz semioscura de 
una lámpara, para así ocultar sus gestos macabros y 
matar á la República con la Dictadura; p::tra engangre
nar á la sociedad con la continuación de un gobierno es· 
candaloso hasta en sus crímenes. En el Colegio 1\-Iejía, 
¡qué descaro! estas aves carniceras que no merecen sino 
asco; se reunían para hacer del Ecuador el feudo eter
no del tirano poniéndola un Inre en la frente de ualdón 
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y vergtienla. Los jóvenes, en quienes hay sinceridad y 
buena fe en sus ideas política3, oían con espanto y llenos 
de ruboi· los planes trncbrosos de ese grupo de almas 
negras... . ... Ya los conocéis; en otro lngar de este 
opúsculo, están consignados los no m brcs de estos mise
rables. Continuemos: dos eran los sitos en donde 
conferenciaban los dicta toriah~s, la casa de don Abe lar
do Montalvo y el Rectorado del Colegio Mejía, sin duda, 
ofrecido por su I~ector mismo, [era Hector el doctor A
belardo Montalvo l; estas conferencias se efectuaban 
casi diariamente y sabíamos todo aquello que se trataba 
en ellas. No había lugar á duda, ni aún en los espíritus 
optimistas, con signos tan claros, de que no sólo estaba 
trando el camino resbaladizo y pendiente que conduce 
á la Dictadura, sino que se había empezado á andar 
ya, á grandes pasos para llegar á tan inícuo fin. r~os 
colegiales del Mejía sabían lo que trataban esos hombres 
en su plantel; no tenían siguiera vergüenza en ocultar 
sus trabajos criminosos ante los futuros ciudadanos 11]. 

Sea porque los sayones de Alfaro hubiesen delata
do en parte los preparativos de lo~ patriotas; sea por
que tenian sosped1as los esbirros, en las personas que 
intervinieron en los trabajos encaminados en pro de la 
constitucionalidad; sea en fin, porque cualquiera otra 
circunstrancia, eran ya, por los ítltimos rlías de Julio, vi
giladas por los espías de la policía secreta del tirano 
las casas donde residían los señores Leopoldo Narváe.z, 

(1) E•1 el reCLlerllO rle todo ecn<~torian•l rleben e¡;tar gra· 
hados los nombres de lo~ miserables Jefes, Oficial~s y Conseje
ros de Alfaro. r¡ue, á cambio de un puñado de oro, se proponían 
sostener L1 Dictadur;¡ pi~oteon:lo su honor, ~i lo tenían. La 
historia recogerá ~u-; 11 Jn1ure''• los recomendamo_; á nue;:trPs lec
tores, si lo·; tenetn'Jl-', g-r.,ven en <;n memori:• malrliciénrlolos. 
(I,os que á cienci 1 ciert1 s:dl<~moo; qu~ sostenían dicho crimen 
son: doctor Bdi~ario Alb(ul lVIestanr.~, doctor ]\lanuel Montal
vo, señJr Abdnr;lo Po~w, doctor Abelarrlo Mnnta:vP, doctor 
Vic·nte Navurete, Luciano Coral. Angel 'r. Barrera, doctor 
José M•)ra f_.óp.;z, C(lronelcs Lnis 1<'. A nrlrade, Carlo!l 'fimoleón 
Pasquel, Al~landro Kcnnrrly. Comandante B. Vinelli, Coman
dante Guillermo l~uardera!', Sr. Hoberto Andrade, Sr. Francisco 
López). 
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D e 1 A n 1 'l 'T. Q. ~;¡ .~1 \ r. ar os . ermeo y e que suscn )C. .1~a~~lgjl. n-
ci,a de los sicarios era aún t;tás difícil de. burla:\a(~i?c~9's· .. 
dta~ de Agosto; de aht que, se . Impuso'' l~.{>n'e-: 
ce>;tdarl de hablar en la calle mtsma al ton:, 
trarse con los compañeros de labores sobre los' 
asuntos que se habían tratado, ó resuelto furtiva y e ~
telosamente por los directores del movimiento. Así se 
los ponía al tanto á los miembros que tomaron parte en 
el golpe reivindicador y se burlaba la vigilancia de 
los espías. Cuando uno se ve rodeado de peligros en 
los cuales hay probabilidades de dejar la vida, se agu~ 
za la fantasía y se ve en cualquier movimiento, en cual
quier cosa, causa suficiente de pen1ición. De ahí nues
tro cuidado, deponemos en guarda de la delación que en 
el tenebroso gobierno de Alfa ro llegó á ser cosa cot rien
te. En todos veíamos un delator, cuando no un enemigo 
de nuestra cuusa, ni era para menos la dolorosa y larga 
experiencia; verdaderas amenazas de muerte constituían 
cada miserable para todo ciudadano honrado. Por un mo
mento, nos creímos perdidos; el Coronel Olmedo Alfara á 
quien l,a Patria debe su rnina,en gran parte y su padre su 
desprestigio y su pésima administración, empezó mani-. 
fiestamente á vigilar en son de paseo la casa de mi pro
piedad en donde resido: los temores no podían ser más 
fundados, muchos indbiduos inquirían el mínimo movi ... 
miento de mi casa y las de los otros patriotas. Si pa
saban muchos días, la cansa de la libertad era perdida; 
pues, cuánta conspiración ha habido durante las dos ad
ministraciones de Alfara que constituyen por sí solas 
la mancha más negra ele nuestra Historia, han siuu 
muertas en su cuna, á los golpes despiadados de la 
criminal institución alfarista de censura é inquisición. 
Los límites de este trabajo nos impiden entrar· en consi
deraciones detenidas, sobre la base en que descansaba 
el gobierno de Alfaro: Za policía secreta; pero con todo, 
apuntaremos brevemente en lo que consistió esta som
bría institución del crimen. Para mí, es el termómetro 
con que se puede medir la corrupción social é individual 
á que había llegado el Ecuador en los dos períodos ad
ministrativos de Alfaro. ]<)ra el tom 1 sin fondo en el 
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que desaparecían ingentes cantidades de la Nación, que 
otro mandatario sensato y hien intencionado hubiera 
empleado en satisfacer las necesidades del Estado. 
Los c~pías y delatores; esto es, la infamia y la degra
dación eran pagarlos á manos llenas por el déspota: si 
una persona animada de veng-ann personal quería satis
facer sus destos, forjaba un plan y á su enemigo lo hada 
pasar como conspirador ante Alfa ro; su falsía era premia
rla y la víctima de sus rastreras vengatlíms condenada á 
estarse meses de meses en una celdilla del Panóptico. Con 
este sistema inquisitorial, nada había seguro; hubo casos 
en que hermanos delataban á sus hermanos y lo que es 
peor, hijos entregaban á sus padres á las furias del ído
lo de barro. 'Toda la sociedau estaba carcomida con 
esta polilla. En las clases altas, de bailes y recepcio
nes había sus dandis, de ambos sexos, que husmeaban 
todo cuanto pasaba para dar cuenta al amo; en la c1ase 
pobre, en la proletaria acaso había más sinceridad y pu
reza. Pudiera citar nombres de personas que en nuestra 
sencilla sociedad les tienen como grandes señores, que 
constituían la alta policía. Tengo compasión de ellos y 
me callo, su mejor sanción es su conciencia. 

Si fuese posible reducir á cálculo ma temátitico la 
responsabilidad de cada individuo, por su influencia so
bre los hechos que en política como en la administra
ción se producen, como es natural, motivadas no por 
una sola causa ó raz6n de ser, sino en virtud, como con· 
~ecuencia de múltiples y variadas condiciones y causas; 
yo diría que Olmedo Alfan>, hombre sin sesos y lleno 
de vanidad, sin mérito alguno y sin valor, es respon
sable del 99 por ciento de los actos ejecutados en el go· 
bierno de don Eloy Alfaro. El empujó á su padre á 
más de un desafuero; por él, en especial, se exhibió la 
candidatura oficial de don Emilio Estrada y él mismo. 
¡qué cínico! le hizo una guerra sin cuartel cuando cre
yó que no se compadecía con sus ambiciones; él ati%ó el 
fuego vanidoso de su primo Flavio, más que ningún 
otro, para que se al%ase con el poder, si las circunstan· 
das le venían propicias. A todo el mundo trataba co
mo iin'sultán, con la punta de su bota; a htás ·de un Mi-
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nÍí;tru de Estado lo hizo separar; era omnipotente; uno 
de los Ministros de Estado del Viejo Luchador, llegó 
á decir «tenemos un Presidente y un Dictador, don Eloy, 
y su hijo Olmedo que manda más que él». Como to
do hombre á quien la naturaleza no le ha adornado ni 
con una cua1idad, crcíasc capa;, de todo; pues á esto, 
no dudamos, obedece que desconociéndose á sí mismo, 
hd.ya no Bólo aceptado, sino lo que es máE, pedido á su 
padre para que le envíe de Embajador á Estados Uni
dos, que de juzgarnos por él, tenían que formarse un 
bajísimo concepto de nosotros, suponiéndonos salvajts 
ó poco menos, como los cafres. Carece de cultura, no 
tiene ilustración ni la más rudimentaria. con todo esto, 
no's fué á representarnos en España y en el Congreso 
Pan-Americano de Río Janeiru ¡qué vergüenza para 
nosotros! La ignorancia ue este bizan-o coronel re
bosa los límites ele lo concebible: confunde ó confundía 
á la oposición que no se ha inclinado ni .1nte las amena
;.:as de Alfar<) (su padre) y sus esbirros, con los con
servadores; para él Alfaro [su apellido ó sn familia, 
no sé] es. el liberalismo en sí, irse contra ellos es irse 
contra los principios de la Ley. (1) La Historia seña
lará con el dedo, de un modo preciso. hasta que punto 
es responsable en el mal gobierno del General Alfaro 
su hijo Olmedo. 

Creímos desbaratados nuestros proyectos; se apo
deró de nuestros espíritus rebeldes el desfallecimiento y 
la duda del triunfo: el día 7, por alguna indiscreción ó 
quén sabe? fueron apresados en los calabosos de la Po
licía y sometidos á torturas los Sargentos Miguel Jara
millo. Joaquín Roscro, Víctor Castillo, José Elía::; Es
pinosa de los monteros) los músicos José Benavides y 
José l~lores y el cabo Alberto 13. Góme:r., todos éstos 
del Regimiento de Artillería Esmeraldas. Teníamos 
confianza cnestos patriotas, que resistirían toda clase 

( 1) }~ste Coronel. me atrevo á decirlo, es la ca usa eficiente, 
el elemento principalísimo, para que su padre se resolviese á ir~ 
se á la Dictadura, pisoteando la Ley y !u~ principios, pero, 
¿qué sabrá él de lt~y y de principios? 
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de inominiosas torturas, antes que confesar los secretos 
de que eran depositarios y vendernos á los demás confa
bulados. En efecto, desde el calabo:w mismo, en donde 
estaba preso Benavides, incomunicado y cuidadosamente 
vigilado, envió un papel al señor Narvúez en el que pro
testaba su adhesión incondicional á la causa de los 
los patriotas; tamuién, afinnabaqne la confianza deposi· 
tada en él y ~u~ compañeros no sería desmentida nunca, 
ni ante el peligro de la vida. Con estas comunicacio
nes del valiente Benavides, se afirmaron má~ nuestras 
convicciones de confianza en la tropa; pero, con todo, 
no convenía dar tiempo al tiempo y resolvimos en la 
conferencia del 8 por la tarde, lanzarnos á empuñar las 
armas. Yo me dirigí á Pomásgui por la noche del 
mismo día, en pos del General Franco, quien se hallaba 
en ese pueblo con su familia; el 9 por la mañana, estuvi
mos de regreso él y yo. La presencia del General 
Franco era necesaria para dar con él, las últimas dis
posiciones militares, sin embargo de que dicho General, 
en más de una conferencia manifestó, que era menester, 
que Alfaro con los suyos, se lam~asen á la Dictauura 
para entonces uar el golpe. Nosotros, tamuién pensa
mos de la misma manera; pero los hecho~ se desarrolla
ron ele tal modo, que teníamos que dar el golpe lo m{ts 
pronto, so pena de entrar en más dificultades y de que 
se disminuyesen la~ probabilidades que traía á nuestros 
ánimos la certe¿a del triunfo. Por la mañana del mismo 
día disculimof' el General F~ranco, Dn. Víctor Emilio 
J~}-;Lrada y yo sobre la conveniencia de dar ó no el golpe, 
el 10. El General Franco se declaró porque no conve
nía dar el g-olpe sino después de qne ellos-los dictato· 
riales,-se lanzasen para justificar nuestro procedimien
to. Por la tarde, tuvimos una junta general en la ca~a 
de don Carlos Jl)spinosa Coronel. en la que se trató de 
dar el golpe el diez de Agosto, en momentos en que los 
cuerpos estuviesen en el Ejido, pasando revista. Unos 
sostuvieron, que el momento era propicio, porque el 
pueblo y los demás comprometidos tenían faciltdad de 
armarse en la Artillería Bolívar y, porque se dijo, que 
Alfara se debía proclamar Dictador en ese dfa. Naso· 
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t ros, tanto pn ra evitar en lo posible el derrame de sangre 
y la confusión, resol ''irnos no darlo ese día á menos que 
Alfaro insensatamente se proclamase Dictador) en cuyo 
caso, sí habría tenido lugar el pronunciamiento ellO para 
castigar á los malvados al perpetrar su nefando crimen. 
Al efecto,los soldados salieron municionados furtivamen
te para el caso dado; el Comandante Piedra y el Mayor 
TJllauri debían estar listos en el h)jido, como lo estuvie· 
ron, para contrarrestaré iniciar el movimiento. Feli%· 
mente no llegó á efectuarse el anuncio popular de la 
proclamación de Alfaro. Así, pues, los hechos 
y las circunstancias hicieron que ~:;e resolviera dar el 
golpe de gracia, el 11 para cortar por lo sano las pre
tenciones del enemigo de la Patrio. y del partido, que se 
ha creido representar. 

I~n las altas como en las bajas esferas de mi des
graciada Patria, hay canes hamb1·ientos para quienes 
no hay principios ante los cuales todo esp1ritu recto se 
inclina de rodillas, ni moral política á la cual deben su
jetarse los actos de todo hombre honrado, sus acciones 
van rectamente dirigidas al sueldo, al destino, es de
cir á un puñado de oro. Estos traficantes de la políti·. 
ca, baten la cola cuando ven {t una persona en quien 
puede su hambre esperar algún día recompensa. Polí
ticos existen entre nosotros, que no pertenecen á ningún 
bando sino á todos, á cuantos hay ó existan, siempre 
que estén arriba y calmen su hambre insaciable. No 
entiendo, no puedo comprender como espíritus de la la· 
ya puedan tener tanta facilidad de adaptación, gue co· 
mo apóstoles hayan defendido á los ultras, á lo~:; pro
g-resistas, á los liberalc~, á la Dictadura, &. Uno de 
tantos, es el señor Luis B~elipe Carbo ex--Ministro Ple
nipotenciario en vVashington, ex-censurado por el Con
greso y por el pueblo de Guayaquil con el histórico 
«cállese~ cablcgráficamente tra~:;miticlo. [1] Debo reco
mendarlo: calculador insigne en esto de preveer quien 
subirá, esta ve;~,, se equivocó del medio á la mitad. El 

(1) Este Sr. estaba comprometido también en la Dictadu
l'a de V~lntemilla JQuitn será 6!! 
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:.;etíor Carbo ha sido uno de los incondicionales de Al
faro; algo más, consejero para inclinar el ánimo de don 
Eloy para que le entregase el poder á su sobrino Fla
vio. El señor Luis F. ~arbo, un día de aquellos, me
morable para todo ecuatoriano, en que en el mismo Con· 
greso se rompía la ley con la proyectada nulidad da las 
elecciones de Enero, dijo en el Gabinete Presidencial á 
don Bloy: «la nulidad ele las elecciones de Estrada es 
un hecho, General, por los abusos de los soldados en los 
4 días eleccionarios, por haberse impedido al pueblo el 
acceso á las urnas. Todo el mundo quiere que Flavio 
Alfaro suba al Poder, el es mi Presidente; los Miem· 
bros del Congreso, el Ejército, el pueblo lo desean>. 
No omitía ocasión para influir en el ánimo del Viejo 
Caduco, en favor del General 1!~lavio. Sentíase yá Mi
nistro del sobrino General; era el apóstol del l~la vis m o. 

No condeno las opiniones políticas ni religiosas de 
nadie, siempre que sean sinceramente concebidas y sen· 
tidas, pero condenaré siempre que contra la hombría 
de bien y la honradez, se tenga pri1tcipios y opiniones 
~i así pueden llamarse, animanos por el interés y ello
gro de sus pretensiones. Siempre condenaré á los nue
Yos fariseos de su conciencia y de su nombre. Lll 

Hemos conservado como muestra una de tantas 
cartas que :dirigidas por Flavio Alfaro á sus partiua· 
rios cayeron en nuestras manos; nos tomamos la liber· 
tad de incertarla. :8s ella una prueba más ele la ver· 
dad de cuanto venimos diciendo. Hela aquí: 

·<cQnito, Julio 30 de 1911. 

Señor C~milo Proaño. 
" Machachi. 

Muy, apreciado compadre: 

Mucho te agradezco por las ofertas que me haces 

(1) Flavio•en 1111 drculo de sus adeptos dijo: <donde me 
busquen un po,:o. iré al Gabinete, clavaré un clavo allí, coloca
ré mi sombrero 'y le diré á don Carlos Freí le%.: yo mando. Y 
si don Carlos se opone, lo quP. no creo, le daré un puntapié en 
salva sea la parte y le enviaré al l'anóptico~ iQué Reguridad te· 
nía el General Fln.vin de cr.calar el Po'der! 
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en tu cartita delll del presente, como también, por los 
trabajos que están rcalir,anclo en esa importante ciudad. 

Ya que nuestras ·labores eshtn dando resultados 
muy satisfactorios, no hay que desmayar por 11ingítn 
concepto. Cada día, don Kmilio Estrada, gana en im
popularidad, y tanta es su impopularidad que el Gobier· 
110 se ha visto impo~;ibilitado en continuar apoyándo
lo, y para dar satisfacción á la opinión públic<i, mal 
de su grado, le ha pedido que renuncie. 

El Congreso es para nosotros, muy favorable, una 
vez que la mayor parte de sus miembros están por anu· 
lar la elección del señor Estrada. 

Como tú eres uno de los mejores radicales, debes 
continuar en el empeño de propagar la:> conveniencias 
del Partido, como se ha hecho v se está haciendo en to
da la H.epública. Y la propag~nda ha de hacerse, no 
tan sólo en ésa, mas, en todas las poblaciones que te 
sea dable. 

Dígnate saludar atentamente á mi comadre, á mi 
ahijadito. Y para tí va un cariñoso apretón de manof:, 
de tu affctísimo compadrr. ¡~ 

l!~r.~A vro E. ALF'A RO.» 

Debemos decir cuantos y quienes, movidos por un 
patriotismo desinteresadamente sentido, intervinieron 
con firmeza y resolución en los trabajos que, como con
secuencia, dieron con la caida de Alfa ro y su ;sistema. Ya 
los hemos dado á conocer más de una vez, L pero justo, 
niuy justo es, que el publico conozca los hechos reali· 
r,ados por estos paladines de la Constitu'dón. Desde 
el mes de Enero, de este año, los trabajos de constitu
cionalidad en los cuarteles eran seguidos pOr los cuatro 
jefes, repetidas veces nombrados, Comandantes Vicente 
D. Piedra, Rubén I0strada, Mayor Miguel Darquea, y 
Capitán Ulises Naranjo. El Comandante B~trada actua
ba en el cuerpo de Po licia, el Mayor Da rquca en el ba
tallón Pichincha: el Comandante Piedra y el Capitán 
Nara11jo en los Regimientos de Artillería Bolívar y Es
meraldas. Los intermediarios de estos intrépidos pa-
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triotas con la tropa, fueron en el Pichincha los clases: 
sargentos Jnlio Jurado, I~aac Castillo, I.,orenzo Toca
lfn, José Estrada, Angel Larco, Fernando Heretlia, 
N. Garcés, Marco '1'. Anclracle, Guillermo Naranjo, 
Rafael Alarcón, José Silva. N. :N"ájera y el cabo Fa
cundo Navarrete; además, los que sabían de los prepa
rativos en esta unidad táctica eran los señores Mayor 
Andrade y Capitán San Pedro; estos dos últimos tu
vieron conocimiento desde fines de J nnio. En el Rcgi
miento Esmeraldas, el sargento Bcnavidcs, el Director 
de la Banda Capitán Manuel Echeverría; en la Bo1ívar, 
los sargentos Polo, Granja, Garda, Garrido, Pazmiño;, 
Guerra y otros más; en la Policía, el Capitán Vivero 
quien se ponía al habla con los celadores en su tienda 
de comercio situada en la plar.a de la Merced, y el señor 
Belisario Gallo Almeida. La víspera del golpe, el Ca
pitán Ramos de la Policía, quien debía hacer la guar
dia en el Congreso, se decidió apoyar el movimiento y 
díjole al Sr. Gallo Almcida que él como todos,· prometían 
sostener la causa del respeto á la Ley, protestando su 
adhesión en nombre de los deberes que tiene todo ciu
dadano honrado y no por ninguna cantidad de dinero. 
Bien por nuestro Ejército, que está en el camino que 
conduce al heroísmo y al honor. 

En el Escuadrón de Caba11ería Y aguachi, la perso· · 
na encargada de allegar compañeros, fue el Capitán 
Santos quien se ponía de acuerdo directamente con el 
señor Víctor E. Estrada; no consiguió sino uno que otro 
adepto. El Regimiento ue Artillería N<:> 4, ya porque sus 
jefes pertenecían á los Comí tés electorales Estradis
tas, ya también, porgue desde antes habían dado pnte
bas de haber fraternizado con sus compañeros de los 
otros cuerpos, estaban también dispuestos á secudar el 
movimiento cuando oyesen el estampido ele tttl cañona
zo disparado de la Bolívar. Esta era la señal conveni· 
da, desde meses antes del once á la cual debían contes
tar los soldados de honor con VIVA LA CONSTITU
CION: esta era la vo?- de alerta en cualquier caso en 
que fuese nece~ario recurrir á las armas y hacer respe
tar la dignidad y el honor, y castigar á los explotado-
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res del pueblo. Los demás elementos principalísimos 
en el movimiento que narramos, que sin ser militares 
prestaron sus contingentes valiosos, son los señores: Víc
tor E. Estrada, Leopoldo Narváez, doctor Carlos A. 
Bermeo, Ernesto J:i"'ranco, Víctor M. Romero, patriota 
desinteresado, que puso en juego toda su actividad é 
influencia para alleg-ar adeptos en Ibarra, en donde tie
ne su domicilio, á pesar de las mil dificultades 
con que á cada paso tropezaba, Manuel Eeheverría, Di
rector de la Banda del Esmeraldas, Belisario Gallo A., 
Daniel B. Hidalgo, el joven Fernanuo Cevallos, José 
Cevallos y muchísimos jóvenes más; el Coronel Juan 
Francisco Navarro que supo también del movimiento, 
cooperó eficaz m en te con sus valiosos esfuerzos y los M a
yores Puente y Montenegro que supieron la víspera del 
gran día. 

Nuestras miradas no fueron dirigidas hacia los 
jefes y oficiales en servicio, gente mercenaria, ajena 
á las consideraciones del bienestar ele la Patria, dividi
dos en Eloicistas y Fla vistas, sin tomar siquiera en 
cuenta,, que había un Presidente electo á quien por de· 
ber y respeto á la Ley debían defenderlo, sino á la tro- . 
pa, á ese pueblo ó parte de él que encerrado en las pa
redes del cuartel sufrían con resignación por los males 
de la República y por los suyos propios causados por 
sus explotadores de espada. 

T~l infatigable señor Leopoldo ~arváez, quién' to· 
mó tan importantísima parte en toda~ las gestiones 
ejecutadas desde el mes de Man:o y muy especialmen
te, desde la muerte del General· '".rerán, fue quien pocos 
días antes del 11 reunió un respetable número de ar
tesanos y cocheros, individuos todos, que con la pure
za y sencillez del pueblo, del cual forman parte, abrig¡¡p 
esperanzas de regeneración de la República, ,Ii~;-;te 
grupo de patriotas pasaba de 50, su jefe fue Jo,,é Ceva· 
)los, quien gozaba de prestigio entre ellos; fueron quie
nes armados con revólveres y machetes desempeñaron 
un papel importante el día 11, como en seguida se verá. 

Todo el día del diez de Agosto, se pasó en una con· 
ferenci.a continuada; ya nos encontrábamos dos ó más y 
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tratábamos de lodos los preparativos, ya nos dirigimos 
uno ó más de nosotros á casa de D. Carlos E. Coronel en 
donde estaba el joven Dn. Víctor E. Estrada, ya tam
bién, á Jos domicilios de los demás comprometidos. A
demás de bs ocupaciones enumeradas, que trae consigo 
:todo preparativo de cuartel, sobre todo en el caso pre
sente, debíamos estar al atalaya para el momento bas
tante probable del golpe dictatorial, generalmente anun
ciado: en efecto, habíamos dado todas las disposiciones 
necesarias, para que, si se llevaba á la práctica, el pue
blo y los patriotas se armasen en la Artillería Bolívar 
y unido.s con el :li;jéreito,es decir, con los soldados, pues 
los jefes y oficial<.>s que ofreCieron so¡.;tencr la dictadura, 
no constituían la mayoría, y dar en tierra con Alfa ro y 
su sistema. '.rodo lo habíamos previsto. Ese mismo 
día, yo, como Comisario de Guerra que fuí, entregué 
$. 500, la última cantidad que existía en caja, para la 
compra de revólveres y m a :hetes. Habíase resuelto en 
la Junta última dar el golpe clll á la:; 10 a~ m. Iba á lle
gar, por fin, el cHu ansiado por todos los ecuatorianos cu
ya significación-si significa~ión por sí misma puede te
rter un día:, en el transcurso de los siglos,-era liberación 
de los pueblos de un gobierno grotezco y despótico, caida 
de los explotadores sin honor, muerte de un sistema 
político y administrativo criminal q lle hiw con sus ac
tos l<_t apología del garrote, &. , ida para siempre del 
caciquismo-enfermedad crónica· de la cual han adole
cido las Naciones indo-arilericai1as--; advenimiento de 
la justicia, del honor y la honradez. 

A las 11 p. m. del 10, la mayor parte de los sar
g-entás comprometidos del Regimiento Bolívar, estu
vieron en casa del Dr. Benneo) quien los mandó á lla: 
mar para darles cuenta de todo lo acaecido y darles á 
conocer las últimas disposiciones. El Dr. Bermeo dis
tribuyó la guardia, (el Regimiento Bolívar debía hacer 
la guardia de plaza el 11) para el siguiente día: el sar
gento Granja debía. ir á la casa Presidencial, el sar· 
gento García al Panóptiéo, los de igual clase, Polo, 
el cual acababa de salir de un calabo7.o en donde lo tu· 
vieN)i\ preso desde las 4 p. in.; Garrido, · Pa1.miño, Gue-
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rra y los demás, tenían qnc estar á la hora citada, en la 
prevención del cuartel. F~n la misma noche} el Dr. Ber-
meo habló con el Coronel Navarro del proyecto quien 
hasta aquel momento no tenía el menor conocimiento de 
la conspiración. Navarro prometió decididamente acom
pañar á los patriotas en el movimiento, sin po11er. ante ¡su 
consideración las dificultades y peligros que implicaba 
asunto de tanta trascendencia. 

El sargento Granja convino en una seña, que debía 
dar en caso de que toda la guardia presiuencial estuvic.
se compuesta de individnos de absoluta confianza: er· 
guirse si sus compañeros estaban con nosotros y aga· 
charse en caso contrario; en efecto, al día siguiente, 
Granja, cuando E'C presentó el Sr. 13. Gallo, enviado 
por el Dr. Bermeo, se irguió muy sonreído: b?fena seña, 
augurio felií-. A las S a. m. del 11, Bermeo se dirigió 
donde el Coronel Navarro, se ratificaron en lo pactado 
horas antes y Navarro juró morir persiguiendo tan 
noble como peligroso fin: á las cinco y media, el mis· 
mo, estuvo en casa del Cmdtc. Rubén Estrada, donde 
también vivía el Cptán. San Pedro, Oficial del Batallón 
Pichincha. Allí le comttnicaron que este Cptán .. y el 
Mayor Andrade, los únicos que Babían entre los Oficia
les de ese cuerpo, no cooperarían. J!)sta resolución se 
supo por un parte enviado por los Sgtos. de ese biza· 
rro batallón. I~n seguida, se encontró Dermco con el 
Mayor Darqnea; los dos se dirigieron donde el Sr. Víc
tor E. Estrada, para ponerle al tanto de lo que ocurría 
en ese cuerpo. Con este antecedente, se temió un com
hate reñido con el Pichincha; el mayor Darquea des
pués de enviarles un papel lleno de astucias á los Sgtos. 
recibió éste: 

«Mi Mayor: , 
Por nosotros, listo, como si estuviera cualquera cosa 

en sus manos, pero desconfianza en los demás cuerpos, 
porque puede ser que nos carguen la romana á nosotros y 
qué vayamos á a lende:. á todos; asegítrese Jo más que 
pueda por nosolros no tenga la menor desconfianza, es pe· 
ramos el grito de éllos y en seguida listo: 

Saludamos todas los ciJI11 plñeros». 
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Publicamos también dos partes más, que casualmen· 
te se han conservado, pues se recibía partes de cada 
cuerpo, momento por momento, como las circunstancias 
lo exigían. Sentimos no poder dar á conocer otros par
tes más,que por un descuido incalificable y también, por 
evitar las consecuencias en caso de delación, no se los ha 
conservado, en los cuales palpitan los sentimientos de 
abnegación, patriotismo y honor del soldado, que en su 
resolución y coraje escribieron b página más brillante 
de la Historia: 

«Mi Mayor Darquea: 

Recibimos el papelito en el que nos dice que á las 
diez del día se presentará en el cuartel á dar el grito 
de Viva la Constitución y Viva Estrada; lo esperamos 
con vehemencia, ya sabe m:i Mayor que todos lo quere
mos y será suficiente que usted se presente en el cuar
tel para que hagamos lo que nos mande. Estamos to
dos de acuerdo para no consentir en la dictadura ni me
nos en la subida de Flavio á la Presidencia de la Repú~ 
blica, hombre á quien no lo queremos. 

Lo saludamos todos. 

Quito, Agosto 11 de 1 <Jll». 

«Mi mayor Darquea: 

Recibí su muy atento papelito de manos !del chico 
de su casa y cumplo como usted me ordena, les he co 
municado~ á los otros primeros y algunos más; pierda· 
cuidado, que estamos listos y resueltos, si es 
posible á derramar la última g-ota de sangre por nues
tra madre Patria y por la «Constitur.ionalidacb>. 

En este momento no sé porqué sea, ordenan queJos de 
la Banda salgamos á la calle y con exigencia, pero eso no 
importa; porqtió si ellos nos han: calculado algo en la 
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Banda, nosotros también ~abemos pensar, estaremos 
todos ó gran parte en los alrededores del cuartel. 

Suyos. 
¡;¡Viva la Constitución!!!» 

ICstaba resuelto irse con el valor de tantos patrio· 
tas á reivindicar con sangre los derechos del pueblo. Es· 
taba decretado por el destino, que levanta á las naciones 
al apogeo de su poder y de su gloria y derrumba, redu
ciéndolos á polvo los imperios corrompidos por el vicio 
y el oro: ¡la tiranía caerá, para siempre en el ~cuador 
el ll de Agosto: y los hechos se precipitaban sucedién
dose y los momentos se acercaban. 

-A las 4 p. m. del 10, en la casa del señor Leopol· 
do Narváez se designaron las comisiones que calla uno 
debía desempeñar el 11, (á esta conferencia asís· 
tieron Piedra, Darguea, Estrada, Karanjo, el Mayor 
Ricardo Montenegro, el Dr. Segundo Alvarez, Emilio M. 
Terán, muchísimos jóvenes y numerosos cocheros):. 20 
cocheros al mando del Mayor Montencgro debían cap
turar al General J~loy Alfaro; 15 de los mismos, á las 
órdenes del Mayor Puente debían apresar al Gcnet·al 
Flavio E. Alfaro; el Comandante Hubcn Estrarla, Ma
yor Baquero, Capitán Darío Solorsano, Antomio Enca
lada, Dclisario Gallo, Almeida y otros debían secundar 
en el cuerpo de Policía; el Mayor Darquea en el Batallón 
Pichincha; el Capitán ~aranjo en clHegimientoBolívar, 
el Comandante Piedra, Mayor Ullauri, rreniente Canelos) 
Flavio Carrera, J\ntonío Calderón, el 1hyor Echeve· 
rda Director (1~ la Banda, quien estaba coñ nosotros y 
dos más, á órdenes del Comandante Piedra dar el grito 
en el Regimi.ento Esmeraldas. · 

Si cupiera decir en este caso, lo que más de un Ca-
pitán ha dicho en los días de sus mayc1res glorias; pues 
hasta el tiempo atmosférico parece que toma parte, que 
es cómplice en Jos grandes hedws humanos: yo diría 
como N apnleón len Wagran :jite ttn sol ele Austerlitz; 
en efecto, amaneció el 11 de Agosto, con la serenidad 
radiante' oc un sol tropical: el ci~lo era pnro y mml como, 
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si, solo desde la antiplanicie andina se viera lo eterno á 
travez de su diafanidad. Es indudable: la naturaleza acom
paña á la hümanidad, á los pueblos, á los individuos en 
sus ascencioncs y caídas; en sus desgracias y en sus di
chas. No puede ser ajeno el medio ambiente al curso 
de los hechos humanos que sintetizan su Historia; debe 
existir alguna ley de afwidad no conocida todavía, en
tre los hombres y los días; entre los pueblos y el am
biente cósmico: no deben seguir su curso independien· 
tcmcntc sin influírsc, sin tocarse en su marcha. El 18 
ne julio de 1915, se cernió una tempestad en los pueblos 
de Europa que se desató en los campos ele Waterloo: 
la humanidad, ese día tomó otro rumbo; el coloso cayó; 
la Libertad y los principios proclamados el 89 y oscu
recidos por el brillo y el choque de las armas vencedoras 
por 20 años, radiaron; la conquista como sistema de go
bierno y medio de grandet.a, murió para siempre en ese 
día. Elll de Agosto límpido, radiante y sereno, con 
el astro rey en todo su esplendor debía desarrollar en 
su seno algo gr~mde, algo bello, algo noble. Así fué .... 
Antes de narrar con nuestra tosca pluma elgratt hec!to, 
sigamos dando á conocer los últimos preparativos de los 
Patriotas. 'roda la mañana se compró é hiw comprar 
por terceras manos revólveres, machetes y cápsulas pa
ra armarlos á los asaltántes. I~l doctor Bcrmeo consi
guió esa mañana SI. SOO después de un poco de traba· 
jo, yo dí S[. 130 para e:->e objeto, pues la caja de opera
ciones se encontraba exhausta. :81 golpe debía darse, 
como ya se indicó, á las 10 a. m., pero sucedió algo im
prcvi:-;to; á esa hora se les dió puertas á las bandas y 
al cuerpo de Policía de i caballo; el por qué no lo sabe
mos. Esta circunstancia, grave por sí misma, en esos 
críticos instantes, hicieron que se multiplicasen los es
fuerzos de los patriotas. Ji'eli?.mente, como la sección 
de investigaciones de los constitucionales estaba muy 
bicri organizada, se supo al momento. Ti)l Capitán IDche
verría del E)smeraldas. comunico lo ocurrido por medio 
de su hijo-un niño de 12 años -quien prestó importan
tes servicios, por lo cual lo recomendamos; el Pichincha 
t11:1t1rlo nvisü 1-esta se inscttó más ar-riba] y así, todas 
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las nnidade~ militares. Se resolvi6, pue~. dar el golpe 
libertador á la 1 p. m. El señor Heli~ario Gallo A. 
fue el comisionado para qne diera aviso de esta resolu· 
ción á todos los cuarteles. A las 10,30 a. m. estuvieron 
en casa de Bermeo, el 'l'eniente Hamos de la Policía con 
varios á quienes los agazajó y después de un apretón 
de manos en señal de decisión y confiallí;a se regresaron. 

Hubo nna calma aparente en el ánimo del pueblo 
esa mañana. Algo presentía la conciencia popular, pe
ro de 1111 modo indefinino. Muchos almacenes de comer
cio fueron cerrados, ya porgue maliciaron, ya también, 
porque algunos, muy pocos por cierto, llegaron á saber. 
La intranquilidad del pueblo se intensificó más aun, 
después d~ las 11 a. m. Dentro de e~a calma aparente 
se agitaban los entusiasmos y esperanzas de unos, los 
temores y zozobras de otros. El pueblo de Quito r con 
él toda la Hepúb1ica, esperaba algo nuevo. A los gran· 
des b echos preceden siempre momentos de ang-ustioso 
silencio. En la::; calles l"e veían menos transcuntes; 
hombres y mujeres se dirigían á sus casas como para 
santificar una fiesta; lm: gentes de los alrededores de la 
Capital, que vienen las mañanas {t sus quehaceres y ne- . 
g-ocios tomaban prisa en dejar la ciudad. Las calles 
quedaban desiertas. Los instantes se acercaban. Por 
fin, llegó el momento rle la gran cita, dada por los pa
triotas reveldes gue no comulgan con dictaduras ni vio
laciones de las leyes, sino, con el honor y dignidad, 
plantas exóticos en los maldecidos tie-npo,:; de la domi
nación alfarista. 

Sonó la una de la tarde en los relojes de toda la 
ciudad con diferencia de pocos segundos; es decir. sonó 
la hora terrible para los verdugos de la Patria; iba á 
decir, la hora de las grandes vengau;.;as, pero 110, la jus
ticia que Jos pueblos cam;aclos de un oprobioso yugo, 
ejercen sobre los tiranos y expluladores por Hls manos 
mismas y animados por ideas de libcrnliEnw verda(1c
ro, no son de venganza sino el ejercicio augusto de 
sus derechos soberanos. Con Ja· campanada del rE'loj 
de la :Yierced coincidió, como se había resuelto, el pri
mer tiro di:5parado por el intrépido Mayor Montene-
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gro; este disparo fue como la vo~ de mando, como 
aquella voz lan~ada por boca del héroe homérico en 
la escarpa de Ayacucho; ¡su eco vibrará en la histo
ria! A este disparo contestó el sargento Granja, que 
hacía la guardia en la casa presidencial: á éstos con
testaron en el Hegimiento Bolívar; simultáneamente 
se generalizó el fuego en los demás cuerpos. Los com
prometidos estaban á cumplir c·)n su palabra en el 
instante preciso: el Mayor Darquea quien esperaba 
solo en una de las csq uinas cercanas al cuartel del 
uatallón Pichincha, se dirigió á este cuartel dando ba·· 
lazos al aire y gritando VlV A LA CONSTI'I'UCION, 
VIVA ESTRADA, las soldados contestaron con los 
mismos vivas al patriota y se apresuraron :'t abrazar
le y ponerse á sns órdenes. El Comandante Vicente 
D. Piedra~ con uno:;: pocos á su mando, al oír el c1is· 
paro-señal lanzó también <>1 mi~mo grito y se acercó 
rl.ando tiros {t la puerta del cuartel del Regimiento 
IDsmeraldas. F~ntonccs, el sargento Carrillo le dijo 
que no avanzara por haber resistencia de una parte 
de ese Rcgintiento; Piedra, con heroico valor, á gran· 
des pasos se acercó á la prevención; una vez allí, el 
subalterno de guardia le franqueó las puertas y secun
dó ('1 grito lanzado repetidas veces por el patriota 
y sus compañeros; en seguida, después de reunirse. 
con algunos individuos de tropa, colocó una pieza de 
artillería en la esquina Norte al mando del Mayor 
Ullauri, al reg·resarse de nuevo, fue herido con dos 
balazos que le. postraron en tierra, aun herido se arras· 
tró á la prevención á felicitar á la tropa por sn ac
titud levantada y patriota. 

Otro tanto sucedió con el cuerpo de Policía y el 
bi:wrm Hcgimicnto Bolívar: yo me dirigí por la es·· 
quina de la Catedral, pues esperaba la señal en casa 
de doña H'rancisca Gangotena y U. Naranjo se acer
có por la opuesta, pero no pude llegar inmediatamen
te fl la prevención porr¡ue hacían fuego reñido desde 
el Gabinete Presidencial y del Ministerio de Guerra, 
en ese instante cayó muerto cerca á mí el artesano 
li'rancisco Gm:mán; también el N<? 4 lanzó el reto te· 
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Patria. 'fodos, absolutamente todos, secundaron el 
golpe maestro y por las calles, en todas direcciones 
se veían cru;:~,ar á los soldados gritando VIVA LA 
CONSTITUCION para estrecharse con fraws fra
ternales con sus compañeros. :Bl pueblo, el gran pue
blo de Quito qtte es manso y sufrido como el que más, 
es también terrible, valiet1te y generoso en los momen
tos álgidos del peligro y ese día ¡Oh hermoso espec
táculo! se vió instantáne<lmentc abandonar talleres é 
irse á. empuñar las armao;; de los bravos para con sus 
esfuerzos de titanes secundar lo que sus conciudadados 
dé cuartel habían iniciado. En un inEtante, con aque
lla previsión de un veterano, los so1(1ados y el pueblo á 
los gritos estentóricos de VIVA LA CONSTrru
CION, VIVA I~S'l'RADA tomaban di~>tintas direccio
nes: unos á tal cuartel, otros á tal otro, para cercio· 
rarse sí eran sus camaradas ó en caso contrario batir· 
los. Un grupo se dirigió á la Escuela Militar, otro al 
r0scuadrón Yaguachi y :Bscuela de Clases, una vez con
vencidos que, en el -:entro ele la ciullad todos defendían 
la misma causa. Los sargentos del Esmeraldas, que 
fueron apresados el día 7 de Agosto permanecían en 
los calabozos de la Policía hasta esos momentos, en 
seguida que se L1ieron cuenta de lo que sucedía, rompie
ron las puertas de los calabo;:~,os en donde se encon
traban y salieron á cmpnñar las armas; sentían celo 
por hacer cada uno lo que más podía por la causa de la 
Libertad y nos dirigimos el valiente Benavides conmigo 
y algunos más, all.Ccgimicnto F)smeraldas, los demás á 
sus p1·opios cuarteles. Ks difícil. por no decir imposible 
seguí r el curso de los hechos, sobre todo los de. esta e la
se, tales cuales S<" produjeron. Figúrese el lector: los 
acontecimiPntos de esta -índole son tan multiformes, 
tan complicados, que ~e confunden, se entrecruzan, se 
destruyen entre sí; es como dijo alguien: una tela tupi
damente elaborada, mientras la narración es un hilo, 
y, seguir el cruce de ese hilo en el laberinto de los 
hechos reales e,;; para perderse sin remedio. 

Parte del Pichinrha se dirigió hacia el Norte ne 
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la ciu.dad y otra parte hacia la Magdalena, para unir
SG con los de la Escuela Militar ó rendirles; al mismo 
tiempo, los de la Bolívar recorrían la ciudad, esparcién
dose en las calles para rOLh:ar al E~meraldas, unos iban 
á la Policía, otros al N 1

·
1 4, los más en la suposición de 

que no estuYiesen con ellos: otro tanto aconteció con 
los de la Policía y los demás cuerpos, de ahí que, en 
un grupo que atravezaba una calle se veían solda
dos de todas las unidades militares y personas 
del pueblo. Debemos decirlo: todos los comprometi
dos, en especial el grupo de cocheros, estuvieron cum
plidos á la cita y desempeñaron con admiración gene
ral su papel, con caractereR de intrepidez y valentía. El 
objeto de nuestro trabajo, no es para entrar en detalles 
sobre los hechos considerados militarmente e·n sí; ade
más de esto, somos profanos á la crítica militar, y 
creemos de ningún valor, ya que en realidad, no tuvi
mos enemigos c6n quienes combatir, sino apenas lige· 
ras resistencias que más bien están en la crónica de 
una compañía ó de batallón, antes que entre las accio
nes del ll)jército. Para nosotros, la importancia del 
golpe está en sus aspectos político y social; de ellos 
trataremos después de un momento. 

El General Eloy Alfaro y ~u larga cola de esbi
rros, como en la memoria ele todos estará grabada, pe· 
netró un momento anteR del primer tiro al Gabinete 
Presidencial. La mayoría de loR empleados altos y 
bajos del cacique, sus jefes que días antes le habían 
hecho soñar con la Dictadura, estaban en el Palacio de 
Gobierno¡ parte de los soldados de la guardia del Pa
lacio alcanzaron á salir y fraternizaron con los de
más. De los jefes f)Ue le acompañaron á Alfara, so
lo el Coronel Luis It. Andrade y el Comandante Vi- · 
nelli, salieron del Palacio y se dirig·ieron, el primero. 
probablemente á su casa, á poner en salvo sus intere
ses y el segundo sí, á hacerse cargo del Escuadrón 
Yagnachi cuyo iefe era. Los soldados de esta unidad 
fueron los que menos supieron del movimiento que se 
preparaba, de ahí que, trataron ele resistirse por unos 
momeU¡t~s envanamente, pues lo·s sold¡.J.dos y el pueblo 
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por 5>Í solos, sin jefe que les dirigiera, puesto que los 
pocos que se tuvo anticipadamente, estaban cada uno 
desempeñando su papel, tomaron posisiones por la ciu
dadela Larrea y parte sur de la Escuela Militar y, 
después de un ligero tiroteo, á consecuencia del cual 
quedaron muertos 14 del gscuadrón, se retiraron los 
unos y fraterniílaron los más con los patriotas. Era 
sin límites el alborozo lle Lodos los habitantes de Qui
to, apenas se convencieron que t"l pronunciamiento no 
era como genera:mentc se creía al principio, la procla
mación de la Dictadura, sino un golpe de muerte dado 
á las pretenciones descabelladas de Alfaro. Con todo 
de seguir el fuego de la fnsilería, hombres, mujeres y 
niños salían á las ventanas á vivar á los soldados que 
haqían tenido muy en alto su honor militar y á tribu· 
tarJes su gtatitud manifestándoles .su júbilo. Aún se· 
guían los tiros é infinidad de personas de toda clase, sa
lían á recorrer las calles, desde que veían en los sol
dados y el pueblo armado, no enemigo~ sino amigos 
solidarios, por las mismas desgracias públicas soporta· 
dos en silencio, por la misma carga de oprobio gue á 
sus espaldas había puesto el déspota. · 

Seguros completamente del éxito, debíamos aten
der, como la gravedad de las circunstancias lo exi
gían, á la vida de los caídos, porpue las furias incons· 
dentes, pero justas del pueblo, podían no respetar al 
vencido; como también, dar los primeros pasos enea· 
minados á reorganizar el Gobierno v tomar otras me· 
didas importantes y necesarias en esos momentos. F)f 
señor Victor m. Bstrada y yo nos dirigimos á la ca
sa Presidencial en la que se encontraban la fami
lia llel General K Alfaro, para ofrecerles nues
tros servicios y protestarlcs que desplegaríamos to· 
das nuestras energías para ~alvar las vidas del 
General Eloy Alfara, ele sus dos hijo~ y de todos EUS 

cómplices. ltn scguifb, resolvimos los ~cñores Victor 
1¡). V.)stracla, Coronel Navarro y yo dividirnos en co· 
misiones. 1~:1 seí'íor Estrada con los jefes gue habían 
sido nuestros compañeros, debían procurar la reorga· 
ni1.ación del J0jército, para evitar el pillaje y todas las 
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consecuencias que se sucede en· casos como éste. 1.!)1 
Coronel Navarro y yo debíamos irlo; á sacar ele su ca
sa al doctor Frei le z. para ·que se hiciéra: cargo de la 
Presidencia de,la Hepública, pues como era Presiden
te del Senado á él le correspondía el mandato in terina. 
Así lo hicimos; después de golpes á la puerta de calle de 
su casa y vivas á la Constitución, se cleciuíó el Dr. Freile 
Z. á salir á la ventana y cerciorarse ue lo que se trataba. 
No se decidió á salir con nosotros, sino después que se 
hubo convencido, que nuestro objeto no tenía caracte
res de hostilidad para con él, sino muy al contrario. 
Temía con ra%Ón, el doctor Freile, de las intenciones del 
pueblo, creía que ese grupo de ciudacbnos libres, en 
su embriag-uez de gozo por la reiYincliLación que esos 
momentos se 1levaba á cabo. le tomaría cuenta de sus 
actos y le acusaría haciénrlose justicia, en su mismo 
nombre, de su actuación nefanda en el gobierno de Al· 
faro. Sobre él caen y caerán las responsabilidades de 
los asesinatos ejecutados por Aliara cll9 de Julio en 
Gua yac¡ uil, cuando á la sazón, estaba encargado de la 
Presidenda de la República. Sobre él gravitan el pe
so de más de un crimen, con que nos regalaba el fra-
ternal g-obierno del Viejo Luchador. I_.(a Historia sa
brá decir, hasta que punto es responsable el docil ser· 
vidor del Cacique, el señor doctor Frcile Z. Sigamo~: 
una ver, .que se decidió á salir á la calle lo condujimos 
al c1,1artel ,del Es.meraldas para que lo arengase, agra
deciendo Stl actit11d 'á ¡:;¡;;e, bi:t,arro _ Regillliento; luego, 
con gente que más y más se unía {t nqest,ro gt:ttpo,· ;lo 
llevamos á la Municipalidad para la declaración solem
ne de la caída del gobierno de Alfaro. Mientras tanto, 
el doctor Bermeo trató de reunir á varios Diputados 
y Senadores que se hallaban en el Hotel Royal y 11~-· 
varlos á la Municipalidad con el mismo objeto. No 
sin dificultad, después de 11acer abrir la puerta de ese 
edificio, consigió dicho señor, se trasladasen á los sa
lones del Munl.cipio los Scna<lorcs, señores, R.afael Paw 
lacios, Federico Intriago y Pedro Valdc%. Allí el jo
ven abogado rectactó el acta del pronunciamiento y re· 
constiturií'ltl del Gobierno. Cuando nosotros llega-
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mo~, ya estaban allí muchísima~ pcnsonas. 1~1 doctor 
Bermeo leyó una acta en la cual hL-:o reconocer como 
Jefe Civil y ]\1ilibr ;-¡] señor Pedro Valdcz. 

Pvr eqnivocac:ión propia de momento tan excepcio
nal, se rompió por breves instantes la Constitución con 
el nombramiento de Jefe Civil y Militar en la persona 
de don Pedro Valdcz, {t pesar de que era Vicepresiden
te del Senado. Cierto que por la significación del 11 de 
Agosto, autorÍí:aba sobradamente para en ese mismo ins· 
tan te liquidar hombres y hechos, barrer con todos los em
pleados cuyo servilismo había traspasado los límites de 
lo conccvible, sacar como el Nazareno en otro tiempo sa
có á los fariccos modernos, á los traficantes con su ho
nor, con su nombre y Hl decoro, del templo sagrado de 
las leyes. en donde deben reinar las virtnde~ cívicas y 
la ~abiduría y no la corrupción y la degeneración de 
hombre::. envueltos en su propia vileza. Con todo, de 
que al dejar los mismos hombres en los sitios de don· 
de claval>all' á la República un puñal, escondiendo 
luego la mano criminal. no se 1es daba su sanción me-
recicla, quisimos respetar la Ley, la gran Ley que ellos 
mi~mos deseaban pisotear y con tales hombres y con 
semejante~; intermediarios. quisimos quemar el incienso 
de nuestra cot1ciencia á la diosa J usti<:ia, que en los pue· 
blos y en los siglos se manifiesta en forma de Códigos 
y Artículo:'. A~í lo hicimos, no cogimos en ese mo-
mento una escoba y barrimos hacia afuera la suciedad 
que·. infestaba la República. Además, quisimos ver que 
gc>sto ponía la vileza y la infamz·a por los rostros de 
tanto desgraciado y, respetamos la idea con tan pésima 
concrecion. Observamo~ los mandatos de la Ley con 
sus violadore~. porque el ideal, es decir el Derecho, no 
:Ú:; mancha ~011, los perversos, sino que se manchan á sí 
solos. · 

A pocos momentos pen ctl-6 al salón en, dondeestaba 
congregado el pueblo, el cloc tor J UCJ\1 Bcnig'r\() Vela 'y este 
viejo liberal, ex¡ht~.;o que era mejor que el doctor Car
los :B'reile se hiciera cargo ele l:t Presidencia, interina
mente, por corresponderle por ley, puesto que todo otrc 
procerlimicllio l'ra contn río á la Constitución. Come 
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era natural, acogiose la idea del doctor Vela y el doctor 
Freile Z. hízose cargo de la Presidencia. 

'rodos los· concurrente,; prorrumpieron en gritos, 
pidiendo que se tome:n las medidas nece5arias y se ase
gure la persona del Genera 1 AH aro. rrodos se dispu
taban para formar parte de la comisión encargada de a
presar al ex-Presidente. En eso::: momentos que ejer
cía el señor Pedro Valdez el cargo de Jefe Civil y Mi
litar, que la muchedumbre le había concedido, él desig
nó á los señores Federico .B"'ernánder, . Madrid, César 
Mantilla y al que esto escribe, para que se dirigieran al 
Palacio de Gobierno, en donde estaban refugiados mu
chos de 1os individuos que formaban parte del gobierno 
alfarista. La orden del Jefe Civil y Militar que dió, ce
(liendo á las exigencias de todo el pueblo y á sus propios 
impulsos,' fue de tomarlos presos al General Eloy Alfa~ 
ro y á los SLtyos y conducirlos al Panóptico que bien lo 
merecen autores de tanto mal. Atín se oían descargas 
de fusilería continuadamente y sin interrupción; del Pa
lacio de Gobierno, (último reducto del alfarismo) daban 
fuego por las ventanas, causando una que otra muerte 
entre los nuestros. ID! caso era difícil y comprometido, 
y menester era tomitr las medida:> aconsejadas por la 
prudencia, para evitar pérdidas estériles ele vidas de 
ciudadanos honrados y laboriosos; formamos una ban
dera de paz con un carriw y una tela blanca que se nos 
proporcionó! con esta aparente seguridad, los tres de la 
comisión nos dirigimos al Palacio por la puerta que dá 
á la carrera Chile, (frente á la Iglesia de la Concep
ción. F;l pueblo nos advirtió que no nm; acerquemos, 
porque no cesaban de hacer fuego desde dentro del Pa
lacio. Habíase hecho un agujero á balazos en dicha · 
puerta, por donde podía introducirse difícilmente una 
persona. rrodas las puertas que clan á la 'calle esta
ban bien aseguradas y era difícil su acceso. De entre 
un grupo de niños, salió uno de ellos y se ofreció entrar 
por la brecha batiendo la improvi:mda bandera, para 
que se dieran cuenta los de .adct1tro ele lo que se trata
ba. Después ele hacerles ver la bandera, cntróse el ni
ño, cuyo nombre quisiera darlo, pero lo ignoro y con él 
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los tre~ yue constituíamo~ la comisión. Los soldados 
de la guardia prc~idencial, qnc no habían alcan%ado á 
salir la cülle, estaban convenientemente distribuidos 
en los corredores con el fin de no dejar entrar á nadie, 
obedecían las órdenes de su ex-Jefe, más que por simpa
tizar con él, por las circnnstdncias en que se colocaron; 
todo el Palacio estaba lleno de empleados; atravezamos 
el patio y subimos por la única grada que existe, .salie
ron á nuestro encuentro los sefíorcs Colón y Olmedo Al
faro y nos preguntaron el objeto de nuestra ida; les res
pondimos: «hemos venido en twmbre del pueblo sobera
no, y vencedor á hablar con el General IDloy Alfáro, 
para quese entregue prisionero». Nos condujeron alGa
binete de Instrucción Pública. donde se encontrhban él y 
sus esbirros. 

Quisiera describir lo q ne mis ojos vieron en 
ese instante; aquel cuadro sombrío y tétrico bastaría 
para que cualquier liranuelo, al verlo se estremezca y 
se arrepienta de sus maldades. Imposible es poder 
describirlo tal cual impresionó mi retrina: en el fondo 
del Gabinete, una especie de alcoba oscurecida por fal
ta de ventanas y porque se habbn cerrado las puertas, 
se destacaba un grupo de hombres con semblantes agó
nicos, cadavéricos, en los que estaban pintadas su co
bardía, sps amarguras y sobre todo sus infamias y .sus 
crímenes. Algo tenebroso y triste se sentía en ese gru
po; sus almas remordidas por el carcomen de su concien
cia veían suspendida sobre sus cabezas la Muerte, es 
decir, el castigo que sus oprimidos de ayer, imponían á 
sus verdugos vencidos en ese instante; es indudable, se 
agolparon en su memoria todos sus delitos, todas las 
maldiciones del pueblo vilipendiado y explotado por un 
lustro. Alfaro estaba sentado en medio de sus Minis
tros ele B;stado, altos empleados y aduladores; allí, estau 
ban con su amo; Peralta, Albé:'tn Mestanza, Montalvo. el 
asesino Pasquel, un aventurero Carranza que vino á sa" 
ciar su ·hambre pisoteando su dignidad, y muchh:imos 
de su plana Mayor, debían soportar la misma pena de 
oprobio compra(la con su~; delitos y <lesaftwros Alfaro 
y los suyos. Cuando yo me acerqué hacia el déspota, 
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lo abracé diciéndole, hoy soy stt amigo ríndase, él se di
rigió á nosotros diciéndonos: «¿qué desean ustedes?» ... 
yo le repliqué que capitule; él ú su vez, repuso 
/Que -me mate11! A lo que yo le contesté, si usted 
tuviese 40 años de edad, es lo que merecería, no le que
daba otro remedio, pero viejo como es, salve su vida y 
la de sus amigos. El pueblo y el Ejército que has
ta hace momentos los creía suyos, en cuya representa
ción venimos, no espera sino el regreso de sus enviados 
de par,_. para romper los fuegos y hacer volar á caño· 
nar,os el Palacio con todos los que aquí se encuentran; en 
efecto, cstaoac1 convenientemente dispuestas 4 pier,as de 
Artillería y numerosos individuos para á una señal dada, 
irse contra los encastillados. El Dr. Peralta se paró y le di
joásuamo:«Nolequeclaotro remedio que rendirse; todo 
sacrificio será csteril, General». ~1 General Alfaro, me 
pidió <}tle se retirasen mis do:-o compañeros para hablar 
á solás, asi lo hicieron los ~eílo•:cs l\Ldrid y César Man
tilla) entopces, llll~ uijo á mí ¿A dónde me llevan? Yo 
le contesté, á c1uncle usted quiera. Le manifcst(~que se 
tranquilisase respecto á ~u familia, porqnc ya habíamos 
ido á verla y que ~>e encontraban srguras 1as pen;onas 
de su c:1sa. Siempre debe> habrr magnanimidad con el 
caído, así tratamos con genC'rosidad y nobler,a á quie· 
nes nunca, en igual ca-,:o, hubieran tenido una ráfaga de 
compasión para con sus vencidos: adem{t~, el General 
Alfaro, fué en otro tiempo, cuand0 en mi credulidad de 
joven inexpPrto .Y sincero J)CllS~ encontrar en él J'a en 
carnación del libcrali:;mo, el hombre en quien habían 
ido á crcc,:r y robustecerse los principios ele la demacra
da y de la libertad. Ji\tí ~·u correligionario y su com
pañero de peligro~, en mús ele 11:1a campai'ia de aquella:-,. 
en que la ~uerte veía al ¡nrtido de 1a civili;.:ación con 
ojos de madrastra. l~_ntonces, me dijo mi antiguo, a· 
migo. que lo trajera al Miuistro Chileno é hicera cal· 
mar Jos fuegos. Kn ese momento, el fuego era nutrido; 
el pllcblo y el Ejército impacientes al ,rcr que sus dele-
gados se dernor;_J)an en regresar, rugían por boca de ~ns 
riües y como nna ola gigantesca amena?.aban invadir y 
apb~tar con sn braw pnlenU~ ú tanto gusano misrra· 
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ble. SaH á implorar al pueblo héroe y al soldado va
liente para gne cesaran los fuegos y se calmaran los 
ánimos; les oí cuenta ele qtte Alfaro había capitulado, 
á lo cual se sucedió un estallido de satisfacción· entu
siasta. A pocos momentos Ie encontré al señor Víctor 
Ji)asman Cox, Ministro Plenipotenciario de Chile diri· 
giéndose precisamente bacia el Palacio. Hegresamos 
de nuevo con él, donde estaba el General Alfaro. Con 
todo de suplicarle al pueblo, ebrio de coraje contra sus 
opresores1 para que ceda en sus ímpitus incontenibles y 
darle cuenta de la abdicación y rendición de Alfaro, no 
se conseguía que se amengnara el tiroteo. Deseaba por 
si mismo cerciorar~e, como su fantasía se ha bia forjado) 
que aquel que había tit·anizado y degradado á la socie
dad, debía ser conducido por el pueblo mismo al lugar 
en donde deben estar los criminales. lCl General Alfaro 
pidió ,que saliera yo, otra vez, á la plaza, parahacer ce
sar los fuegos gue continuaban y asegurar en un tanto 
la ::;alida de los presos; después de mil ruegds y súpli
cas, después de persuadides que c1 pueblo noble y 
heroico de Quito, que había dado más de una vez, 
muestras de generosidad en el triunfo, no 1~odía manchar 
la página más limpia y brillante de la Historia escrita 
con valor y desinterés, dignos de los tiempo~ 'de nuestra 
Magna Lucha, con la muerte de uno siquiera de los ver· 
dngos de la Patria, porque la sanción no est'á en el ex· 
terminio de los perversos, sinó en el veredicto de la His
toria y en los remordimientos de sus propias concien
cias, fué preciso,conducirle á todo el inmcnso);rupo hacia 
la plaza de laMerced,para en esos momentos''sacarlos del 
Palacio á los prisioneros del pueblo. Cuando regresé, 
encontré en el Gabinete de Instrucción Pública á varias 
persona~, entre e11as, al Excelentísimo Barros Moreira 
Ministro Plenipotenciario del Brasil que había ido, .á 
prestar sus servicios, tan valiosos como difíciles pé.t
ra aumentar c(;m su prcsc11cia, 1a segu.ridad de. los 
presos y los señores Coronel R·lfacl Palacios, Coá)ncl 
Navarro, Vidal Enrígue:;, y Federico Intriago · (Se
nador), quienes fueron designados por el .Jefe Civil 
y Militar señor don Pedro Valdez M. Iban á sa-
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lir los rendidos de su guarida ........ el momento 
fue de una conmoción indescriptible; todos temblaban 
de espanto; sus cuerpos vacilaban sobre las pierna~ 
frágiles por el terror; sus caras eran de una palidc;~, de 
muerte. En ese instante, el espíritu de la justicia se 
apoderó de sus conciencias negras para (}tte vieran refle
jadas en sí mismas stts maldades. Talvez, como cinta 
cinematográfica pasaron ante el recuerdo de sus almas, 
todos los hechos de perversión é iniquidad de que ha· 
bían sido causantes. Debían asomarse, en ese momento 
-sanción, los espectros de los héroes del 25 de Abril, 
de las víctimas del19 de Julio. de todos los suicidas, 
de todos los que sufrieron dolores y hambres por la cul-

. pa del tirano ya caído. Siempre ha sido el miedo patri
monio de los que han tiranizado al pueblo. Aún después 
de que se habían despejado los grupos de ciudadanos 
armados y de que calmaron los fuegos, decía el presun· 
to dictador «que retiren á esa gente, que calmen esos 
tiros para salir», por esta razón, me adelanté yo hasta 
la puerta que da á la calle de la Concepción, á decirles 
á los pocos que habían permanecido cerca del Palacio, 
que respeten al vencido, que no maten al verdugo de 
ayer, que no cobren con su vida al dilapidador de más 
de cien millones del Estado. Por toda previsión, un 
grupo de varias personas los colocaron al centro á los 
tres Alfaro, para evitar cualquier atropello, cualquier 
tentativa del pueblo justamente indignado. El General 
Eloy Alfa ro iba en medio de los Ministrios del Brasil y 
de Chile y sus dos hijos á los lados de los mismos; el 
Coronel Navarro cubrió con su cuerpo al Gener~l Al
faro y yo iba delante de él; de este modo, estaba com· 
pletamente cubierto el General Alfaro, y el pueblo, á pe-· 
sar de su justa indig-nación, tuvo que reprimir su ímpi
tu, porque matar á los presos era victimar á sus compa
ñeros. Ante las amenazas de las furias populares lo 
tomé del brazo derecho al General Alfaro y á su hijo 
Olmedo del izquierdo. Cuando el grupo salió á la ca
lle se agolpó la gente armada y queríán lanzarse contra 

'e·l q,ue había tiranizado por doce años; se oían vocifera
ciotl'cs1del pueblo, en las que k hadan recuerdos de sus 
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faltas; sus oídos oyeron las anatemas y las maldiciones 
mal comprimidas de esa gente honrada y laboriosa que 
por sentir en sí, el impulso de un deber sag-rado abando
naron sus tallen~s y tomaron las armas. Y, ¡qué san
ción para el déspota caído ver á sus ¡:;oldados á quienes 
quizo corromper, que maldiciénrlole colocaban los extre
mos de sus rifles en su boca para acribillarlo á bala
zos! (1) 

Al atravclar por delante del atrio de la Catedral, 
el grupo aquel, que siempre estará grabado en mi re· 
cuerdo, había pasado por mil peligros: unos querían 
sacrificar á todM á una descarga de fusilería; otros 
querían disparar sus cañones; felizmente se consigió 
contenerlos. Alfa ro al pasar por la ca11c de la plaza de la 
Independencia que da al Palacio de Gobierno, no podía 
tenerse en pies y fué conduc1do, materialmente, en bra
zos del Ministro Chileno y de los míos, sus piernas se 
entorpecían de miedo y no podía andar. Al llegar á 
la esquina de la Legación Chilena era arrastrado ya. 
Y o quisiera haber penetrado en esos instantes á la ca-· 
bcrna tenebrosa de su conciencia y ver los sentimientos 
supremos que se agitaban en su pecho. Scgnro estoy, 
de que aquellos remordimientos, aquella situación nun· 
ca soñada por él, aquellas amena%as del pueblo y de los 
que creía ~us ~oldados, a'l uel escarnio, aquellos rc
cncnlos de sus crímenes evocados á gritos por sus 
oprimidos, constituían si aun en su pecho palpitaba 
algún sentimiento honrado, la suprema sanción, el más 
grande castigo ele su~ dos criminales gobiernos. A 
pc:::;ar de que el sefíor Pedro Valde2 ordenara qne fuese 
conducido al Panóptico y con lodo, de que el iJueblo 
gritaba impaciente pidiendo su cabeza, por deferencias 
al Ministro Chileno, se permitió que se asilara en dicha 
Legación, por lo que se indignó el pueblo y pedían á 
gritos gue al haberles perdonado la vida á él y su hijo 

(1) Hubo soldado que el extremo rle su fusil. lo puso en la 
boca misma de Alfara y fue necesario levantar el calibre para 
salv:ttló. 
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Olmedo se los ·condujera al Panóptico. para que sabo
reen las amarguras de sus crímenes. Para calmar 
esta ancied'ad del pueblo, se asomaron á un balcón de 
la Legación los señores Ministro Chileno y Pedro Val
dez, quienes arengaron al pueblo con fr'ascs muy elo
cuentes, por lo que com;íguieron calmarlo. 

La :.;alida de Alfaro y sobre todo, la clase de sali
da del Palacio de Gobierno, tiene para mí, como para 
todos mis conciudadanos una significación no solo per
sonal sino histórica: es la caída definitiva del Caudilla
je; la muerte en nuestm suelo ecuatoriano de la tira
nía; es la ida para siempre del Casiquismo. Ya no 
habrá, así estamos convencidos lo:; ecuatorianos, sobre 

.el suelo en donde altivo alza su frente blanca el rey de 
los Andes hacia el cielo, ni tiranos, ni Gobiernos de fa
cinerosos y analfabetos, ni opresores ni oprimidos. El 
arbol de la bertad si tardío en dar sus frutos, robuste
cido está entre nosotros, por la sangre derramada en 
toda una centuria ele guerras fratricidas, y RUS frutos, 
empezarán á sentar las bases de nnestra prosperidad. 
No son, no pueden ser estériles loR sacrificios de los re· 
beldes,.cuyas vidas han sido un batallar continuado con· 
tra los tiranuelos. El pueblo ecuatoriano ha realiza· 
do hechos, que para todo mandatario que desea irse 
por el tortuoso camino de las arbitrariedades, se pre· 
seú.tarán coti signos pavorosos, como desde el fondo 
do rll' ü;l espejo,· ante sn conciencia, para decirles «Ay 
de tí si imitas á los opresores,' el ·].i;·euador ha santifica· 
do la Libertad y la Justicia, desde el sináí del n de; 
Agosto». -

' 1 

Ei mismo día fueron conducidos á la Peniten·· 
riarí<) los cómplices de AHaro, que en su mayor par· 
te, le acompañaron por última vez á su amo; fuei-on 
conducidos: Peralta, Albán Mestanr.a, Rafael Ag·ui
lar, Martínez Aguirre, ).1anuel Montalvo, Coronel Pas
qnel y otros, fue preciso acompañar1os á los Alfaro con 
tres de los nuc:stros para asegurar sus personas; pue::, 
la get1te armada no se calmab1. Por la noche el se
ñor Olmedo Alfara, me dijo ett reserva que ·el Ge· 
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nera1 Páe:.: y el Coronel ~einoso se ~'Rf~ ~r ~os
otros, con m~s de mil hom.bres. En efec~ ,~p~¡t't ~u
po lo sucedtdo en la Cap1tal, el leal ser o~<? dé'ydhp 
Eloy, empezó á alistar las fuerzas de su m do, pará 
unidas á l2. guarnición de Ambato, seguir so~e~Qt1i
to y establecer el orden constitucional-según~- de
cir de él.-Hi:w ali~tar los carros necesarios para 
600 hombres á que ascend-ía el total de los bata11ones 
«Vargas Torres» y «'rulcál1» y se puso en marcha; llegó 
á Ambato á las 7 a. m. del 12 v aumentando sus fuerzas 
con las 500 plazas de que constaba el Carchi, prosiguió 
el viaje á sofocar á los insurrectos. Los pcltriotas, 
después de conferenciar sobre el peligro que consti
tuía la venida precipitada de las fuerzas del Sur, 
pues si no se lograba contener por cualquier medio, 
se corría el riesgo de que el heroísmo de ese día fue
se csteril, resolvieron qne el señor Ii)rnesto Franco y 
yo hablásemos con 1\ir. Norton, Vicepresidente de la 
Compañía del Ferrocarril, para que con st1 coopera
ción eficaz y ceñida á los preceptos de la !1Ct1trali
dad, nos salvara del riesgo que corríamos, ó por lo 
menos, hiciera demorar, y a que no eran posible reor· 
ganizar convenientemente en tan pocos momentos ft 
las fuerzas de Quito: la tropa y el pueblo ebrios de 
gozo por el triunfo reivindicaclor operado entre el día, 
andaban por las calle:-s y no se reducían ni á sus ca
sas ni á sus cuarteles. La disciplina, en momentos 
como aquellos no Llan todos sus benéficos resultados; 
y más aun, si uno ó más e uerpos carecen de jefes co
mo aconteCiÓ con el Regimiento 1Dsmeraldas cuyo prí
mer jefe-el Comandante Piedra-estaba herido y con 
algún otro batallón. 

· Los dos comisionados nos dirig·imos á la· casa en 
donde reside Ivfr. Norton. No sin dificultad, le cleciui··· 
mos á que se tt-ash;(lara con nosotro~; á la Oficina del 
Ferrocarril, con f•l fin de re~o1vcr allí algo fa vorab1c, 
en orden al no avance de las tropas del Sur. Ii)l 
trayecto hasta llegar á la plaza del 'reatro Sncre, 
en donde está dicha oficina, estaba -;embraclo de pe~ 
ligros; sobre todo, para los americanos que nos acom-
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pañaban; :en quienes reconocían Jos soldados y el pue
blo á los: explotadores .del J~cnador fa-_rorecidos por 
su socio cdon Eloy. Como encontramos la oficina ce
rrada nos n"gresamos sin haber conseguido nada prác
tico; en scguiua, me dirigí á la casa Municipal don~ 
de estaba.n casi todas las personas que constituian 
el Gobierno Provisional, y alli se me puso al co· 
n·iente de los telegramas recibidos de las provincias 
del Centro, sobre la rápida y precipitada marcha de 
las tropa~ de Páel y l'{einoso. Los 1nstantes eran an
gustiosos para todos nosotros: todos los soldados an
daban desbandados por las calles, los cuarteles se 
encontraban casi sin guardias de pre\'ención; todo se 
hallaba en absoluta confusión y desorden; no se aten
día á las repetidas llamadas de corneta; solo el Pi
chincha permaueció snficientemente organi;,ado y el 
fue el que hi%o el. servicio de avan1.adas en la parte 
Sur de la ciudad; por ésto, lo recomendamos en es· 
pecial, á este bilarro batallón y á su jefe el Mayor 
Darquca que supieron cumplir con su rlehcr sin di
vertirse sobre sus laureles. Sobre esta bataola militar, 
sobre esta l).esorganización c.ompleta, la matcha agresi
va de mil cien soldarlos reales y efectivos, era para des· 
coralonar aun á los ánimos más inflexibles y fuertes. 
Considerada esta situación tan difícil, se resolvió que los 
mismos comisionados-el señor F\ranco y yo-se encar
gasen de hacer todo lo que á sus alcances estuviere, 
para contt ner el avance de Páez, mediante una or
den eficaz del Vicepresidente de la Compañía. Antes 
de irnos á la casa de Mr. Norton, entramos á ver
los á los Alfaro para recoger más datos y obrar 
sobre seguro; allí, Olmedo Alfaro me comunicó reser
vadamente, todo aquello que nosotros sabíamos ya so
bre el movimiento de Páez. Yo me separé dicién
dole: «A usledes les conviene que esas tropas no 
avancen, porque nosolros antes de :,salir <Í. batirlos, en 
caso tle que lleguen, tendremos que verlos á ustedes 
y {t los presos del Panóptico muertos, muy á pesar 
nuestro, por el pueblo y los soldados; nosotros no 
fJotlremd!'; ctn1t~l1ct• 1:1~ furia~ pupttlntjc~ (sL~gt1fn. C\1 lá 
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calle las amenazas y los mueras) aún no sa.lben de la 
venida de Páez, y con todo oiga usted .... Si él vie
ne será imposible salvarlos.· ... dejándoles en ·es la in· 
tranquilidad matadora nos dirigimo:,; á cas~· de Mr. 
Norton á cumplir nue:stra comisión Comoi<e~tttviesc 
completamente asegurada la casa en que e'ste señor 
vivía, no fue posible hacerla abrir á pesar de los gol
pes y gritos que dábamos y tuvimos que rec:urrir á la 
cooperación del joven Felipe Leroux, que formaba parte 
de la guardia de la Legación Chilena: éste, con gran pe· 
ligro de su vida, logró pasarse por la corni:.m de una 
de las ventanas del Hotel Royal á la casa habita
ción de Mr. Norton. Este mismo joven le puso al 
corriente del objeto de nuestra comisión. Cua11do es· 
tuvimos adentro le espusimos los fines que nos ha· 
bían llevado donde él, Mr. Norton nos elijo, que pa
ra proceder de acuerdo con nosotros, tenía que con
ferenciar con su Ministro-el ele los :B;stados Uni
dos.-Le hicimos ver á él, que si procedía de otro 
modo del que nosotros le pedíamos, favorecería una 
revolución en el país y violaría los fueros· de la neu
tralidad que todo extranjero debe respetar,,pue8to que 
toda la República estaba con nosotros, sosteniendo 
la constitucionalidad y Páer, y los suyos mo eran si
no revolucionario8 que se declaraban contra un Go
bierno constituido; le agregamos además, gtte si no 
se nos oía nuestra petición, tan justa como pacífica, 
destruiríamos parte de la línea y el material rodan
te, causando así, graves perjuicios á la Compañía, ya 
que un alto sentimiento de humanidad y: de par. nos 
imponía el valernos de cualquier medio i para evitar 
el derrame de sangre hermana. Enviamos ele Mensajero 
ante el Ministro America-no al mismo joven Leroux, 
pidiéndole á nombre de Mr. Norton una conferencia, 
él regresó en compañía del Secretario de esa Lega
ción á comunicarnos que el señor Ministro nos es
peraba. Nos traslamos con Mr. Norton y le expre
samos lo que ya ;'i. éste le habíamos dicho; además, 
le dimos cuenta de la Nota que el Cuerpo Diplomá
tico había redactado para enviarla á Páez, la cual 
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pedía que éste depusiera la~ armas 6 s12 regresara al 
punto de donde partió. 

Habiendo conferenciado con el Ministro America
no y confiando en la ev1dencia de nuestras palabras, 
:Y.Ir. Norton se resolvió á trasladarse con nosotros 
á Chimbacalle y tomar las medidas necesarias, pa
ra contener el avance ele Páez y Reincso. Don J')r
nesto Franco y yo nos dirigimos á donde estaban 
asilado:,; Alfara y sus hijos y le arntncamos la car
ta dirigida á Páez. (No la damos á lu?. por haber
se traspapelado la copia de dicha carta). 

Después de hacer firmar la Nota Diplomática 
por el Ministro Americano, nos trasladamos con el 
Vicepresidente de la Compañía para poL1er comuni
carnos con el Sur, ya que las líneas telegráficas y 
telefónicas, estaban completamente interrumpid.ts de 
las Oficinas Centrales á la Estación y preparar el 
carro de mano que debía conducir á los Secretario~ 
de las Legaciones Colombiana y Americana porta
dores de la referida Nota Diplomática y de la car
ta del Coronel Olmedo Alfaro. La Comi!'>ión Diplo
mática salió en carro de mano ñ las seis a. m. lle
vando la nota Diplomática y la dicha carta en las que 
se le pedía á Páez en nombre de los que la suscri
bieron que retroceda al ¡mnto de donde Ealió ó capitu· 
1ara. ' 

En a4uellm; momentos, recibió el Vicepresidente 
de la Compañía un telegrama de Latacunga, comu
nicándole que estaba lido un convoy para irse á Y am
bo, donde estaban interceptados los dos trenes, en que 
venían las tropas de Páez á cansa de un dern1mb9 
en este punto. La línea telegráfira estaba interrum
pida en el trayecto de Hiobamba á Huigra y por 
esta razón, no era po¡,;ible comunicarse con el Despa
chador de rrrenes para que este ordenara la movili
?.ación hacia Qni to de las locomotoras y carros que 
se hallaban en Latacnng-a; pues, el Reglamento ele 
la Compañía, autoriza solo á este empleado· para que 
ordene la salida de trenes. Por esta raxón, Mr. Nor-
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ton, 110 podía ordenar directamente que salgan con di
rección á Quito los convoyes de Latacunga. Con to
do esto, este señor, dispuso que Re despache esos fre
nes, no sin haberle Ruplicado los comisionados con al
guna insistencia. Burlando la vigilancia de los que 
cuidaban las máquinas por orden de Páez, llegaron á 
la Estación de Chimbacalle con diferencia de horas 
dos trenes, los mismos que estaban en Latacunga. De 
esta manera~ se les imposibilitaba todo intento de 
marchar rápidamente á Quito. Además, el derrumbe 
fJUe según el decir del General Páez fue hecho in
tencionalmente con dinamita, impidió que avanzasen 
en seguida; y como carecían de peones y herramien
tas no podían limpiar la línea con la brevedad que 
deseaba el dócil servidor de Alfaro, apesar de que 
la mayor parte de sus soldados trabajaban hast<i. eon 
las, manos en <.Juitar la tierra de la línea. 

Con todo de que la seriedad y prestigio de los 
Secretarios de las Legaciones Colombiana y Ameri
cana, eran suficiente prenda para fJUC ·el más escep
tico llegara á convencerse de la realidad de cuanto 
encerraran las comunicaciones de que eran portado
res, el Teniente del je.fe indiscutible no dió el cré
dito ni la importancia que se merece á la Nota Di
plomática, ni á las palabras de los que g-enerosamen
te, Re ofrecieron correr grandes peligros, con la única 
mira de que no se manche con sang-re, una vez thás, 
el suelo ecuatoriano y, dijo, que sólo se convendría si 
el General Eloy Alfaro le comunica en la clave es
pecial que solían comunicarse los dos. Diósele gus-

. to en esto, y sólo así, se consiguió el que se regre
saran á H.iobamba y Ambato los batallones que traía 
con direcctón á Quito con ánimo hostil, no· sin que 
antes hubiese sacado de las tesorerías de Latactmga 
y Ambato dinero, para racionar á las tropas, segím 
el decir de él. Mientras duraban estas salvadoras 
gestiones de movilización de trenes y retiro de tro
pas, los señores Coronel Navarro Lhoy General] y 
Víctor E. Estrada con los jefes de los cuerpos, tra
bajaban inf<üigablemente por organir.ar el . Ejército y 
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prepararlo para el caso de que avam:aran hast.a Qui
to los 1.100 hombres que traían Páe% y Reinoso. La 
situación para el Coronel Navarro y don Víctor E. 
Estrada no podía ser m{ts difícil y comprometida: to
dos ó casi todos los soldados desbandados que se ha
bían dirigido á sus casas á festejar el triunfo, á di
vertirse por la caída del tirano, creían que todo pe
ligro h<tbía desaparecido y no se cuidaban de ir:::.e á 
sus cuartele::;; solo el Pichincha permaneció organi:~.a
(10 convenientemente y en segundo Jugar, el Regimien
to d.e Artillería Nr.J 4. Venciendo todo obstáculo y 
dificultad por grande que fuera, las dos persona-s 
nombradas, preparaban la movilización del número con
veniente de hombres para batirlos fuera de la ciu
dad, si venían hasta aquí las fuer:~.as de Páez. l!'elir.· 
mente no hubo lugar á esto, desde que se decidieron 
á reandar hasta los puntos en donde habían estado 
acantonados Toda situación de esta especie, es muy 
complexa por natnraleza y más aún, la del 11 y 12 d.e 
Agosto, puesto que se habían acumulado mil circuns
tancias para hacerla más difícil. 

Entre los perseguidos del pueblo y digo del pue
blo porque él por sí, ya que no era dable disponer 
de Policía, buscaba acusiosamente á todos aquellos 
que habían sido sus em•migos y explotadores en el 
nefando gobierno de Alfaro, se encontraba el Genera1 
Flavio E. Alfaro á quien se le crcia ya lejos de Quito 
y en camino para ponerse al mando ó de la~ fuer
zas del Norte ó de las del Sur y por esta suposición. 
fundada si hubiese sido un ambicioso con valor, no 
dejaba ele inquietar á los que 110 lo conocían perso
nalmente lo que él era y se dejaban llevar de la vo
cinglería de sus partidarios en los proyectos de asal
to al poder. Este biza?'ro Gencra1, el día 11 de Ar:;os· 
to fue invitado por el Ministro Chileno á almorr.ar en 
su Quinta situada hacia el Norte, en las afueras de 
la ciudad. Cuando oyó Jos tiros, lejos de salir siquie· 
ra por curiosidad á ver y preguntar de Jo que se tra-

·!ta:,b~_, ya que no como Jefe de revolución, suplicó al 
setl.oPIJ.v.linistro que lo encerrara y encerrado per-
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maneció hasta las 4 p. m. del sábado 12, en que se 
lo sacó en medio de las carcajadas del pueblo al 
ver tanta cobardía en l1 n ambicioso tan ridículo. 
No digo que una inspiración ele genio podía guiar en 
esos momentos para la consccusión de sus quimeras á 
un pobre de espíritu como el General Flavio E. Al· 
faro; pero, sí era dable, que por miedo, que por un 
instinto de conservación saliera de allí y pusiera en 
salvo su vida, pues el instinto de conservación es aque· 
llo con que se despierta 1a vida aun en los seres más 
inferiores. :y¡_uy lejos de tmla suposición rawnable es· 
taba el General Flavio Alfaro; se hallaba en el mis
mo si ti o en donde le cogió los primeros ti ros y de 
allí sacaron un grupo de ciudadanos armados al man· 
do del Capitán puente, un fantasma que tenía solo 
movimiento en un cuerpo cadavérir.o. Lo condacía el 
señor ~:'Iinistro Chileno con el Capitán Puente. Y 
desde la casa del señor Bcli~ario J arrín [sita en San 
Blas l me adjunté yo en el coche, para conducirlo al 
Panóptico; porque todo el pueblo y ejército lo que
ría linchar, gritando ¡ahí vá el criminal! .... jabí vá el. 
asesino del General rrerán! .... Unos lo hacían para 
hacerlo sentir máíl miedo, los más, porq nc en él veian 
al m{ts grande enemigo de la prosperidad del país 
con sus proyectos de Presidencia; ¡pobre insensato! 
F'ue preciso que con gran peligro de nuestras vidas 
calmáramos al pueblo; hnbo momentos en que el vale
roso señor Ministro tuviera que pararse en el estribo 
del coche y flamear su bandera para no ser víctima· 
dos por los que nos hacían fuego. 

Entre los partidarios de Flavio, la hez del Ecua
dor en su mayor parte, se contaban algunos jóvenes 
incautos, los cuales, más que por espíritu de partida
rísmo, fueron amigos políticos del valiente Ji'lavio por 
falta de experiencia. Cuando llegaron á saber éstos, 
el porte indigno de su jefe, creyeron, convencidos, 
·haber cometido el más nefando crimen consigo mismo 
y con su Patria: unos llegaron ~t escribir protestas 
que no se publicaron; otros daban públicamente á co· 
nocer su art·epcn ti míen to; todos considet·a ron como nn 
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baldón para ::í. El pretencioso lf'lavio fue castigado 
con el oprobio del pueblo y el desprecio mál conteni· 
do de los que lo creyeron digno de algo. f!.)s la me
jor sanción para él. ¿Se sentirá todabía caudillo? 

Instantáneamente repercutió en toda la Repúbli
ca el gran suceso; lo que en el pecho de de todo ecua· 
toriano estaba latente en forma de deseo, se había 
realizado. Guayaquil supo en la tarde misma del 11, 
Ibarra y Tulcán supieron el 12, apesar de lo que se 
hizo en la primera de estas ciudades para ocultar lo 
que había ocurrido en Quito. Cuando los iharreños 
supieron, se desbordaron y ni las maquinaciones de 
un miserable que tuvo el comando de la guarnición 
durante el gobierno de Alfaro, para contrarrestar en 
esa Sección, ni el silencio estudiado que éste guar
daba, impidieron para que se siguiera el movimiento 
reiviridicador en esa Provincia. Debido á la imperi
cia de hs jefes de esa g-uarnició11, cundió en la tro
pa. ,una desmorali?-ación completa y fue preciso que el 
señor Víctor M. Romero, con quien contábamos desde 
el principio de lo~ preparativos, interviniera en tan 
r-riti,·as ci ¡·,·nn:-;tancias: y gracia;-; ~'t ~u prestigio de q r:c 

gozaba r goza entre los soldados y el pueblo, pudo 
nuestro COtllpañerO de labores pacriótÍCaS CYÍtar }os 
males y las consecuencias que podían traer situación 
tan anormal. 'rodas las provincias de la República, 
como {u) ¡')oclían menos, estuvieron firmes y acompa
ñaron·& Quito en s'u obra qüe es la mejor página de 
la Historia.- · · 
... J~l día 12 ele Agosto telegráficamente elevé mi· 

pa'i-te al Pt'esidente electo, en esta forma «T..~e saluda 
su 

1

vcrdad~ro amigo, quien ha sabido cumplir con su 
palabra.-A.famte! J11oreno».--Jj~1 señor Emilio Estra
da, contestó á ri1i' parte, a'sí:' «Guayaquil, 13 de Agos
to . .:._Scñor Manuel Moreno: Por la sencillez de su te
l~grama mido la gradeza de su alma. Gracias.--Su 
amigo.-F:milio l'.:strada». 
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CONCLUSION 

Yo repetiré lo que ha dicho el gran Hugo refi· 
riéndose á París al tratarí5e de la Capital del Ecua· 
dor. Cuando la República piettsa Quito hahla; cuan· 
do la Nación quiere los guitcños ejecutan. Quito es 
para el Ecuador el corazón que siente, el cerebro que 
piensa el brazo que ejecuta. Sus habitantes altivos 
como sus progenitores, los rebeldes del 10 de Agosto, 
siempre han combatido las tiranías de que está tra
lriada nuestra Historia y cuando la acción se ha em
botado ante la fuerza de las bayonetas, se han reple
gado al último reducto de todo ánimo inflexible: la 
protesta en los labios y la altivez en su frente. Qui
to lanzó el grito terrible contra la dominación hispa
na; el mismo Quito, hiw pedazos el trono carcomido 
del de:,;potismo: estos dos hechos que tendrán reper
cusión eterna en nuestra Historia. Constituyen, induda
blement~, la iniciación de dos períodos distintos que tie
nen su importancia inmensa en la evolución naciot1al. 
Con el 10 de Agosto, no cayó el Conde Ruiz de Castilla, 
sino que murió el coloniaje opresor que embrutecía 
á los americanos; c.on el 11 de Agosto no cáyó Al· 
faro: murió para siempre la tiranía como norma de 
gobierno; se fueron para no volver jamás todos los 
Casiques de. la América. El 10 de Agosto dice AU
TONOMJA E INDEPENDENCIA; el 11 de Agos
to proclama Gobiernos populares y honrad0s, es de
cir, DEMOCRACIA Y LIBER'l.'AD. Ambas fe
chas han dado rumbo al cnrso histórico de América. 
Con la primera se enciende la chispa de la guerra 
magna; con la segunda, se termina el caudillaje, la 
expoliación y el reinado de las nulidades audaces. El 
11. de A-gosto es el clavo de oro con que se remacha 
el triunfo dé ras· libertades· públicas. .. . ·! 
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Con la sinceridad de todos los actos de mi vi
da humilde pero honrada; con los principios libera
les que e1 gran maestro Juan I\1onta1vo supo iúcnlcar 
con sus lecturas, en mi primera juventud, ante mi 
vista; co11 todas las prescripciones de la hombría de 
bién y según los clictados de mi conciencia, he sa-
bido cumplir mi deber de patriota, sin miedo y sin 
vacilaciones. Nunca me han g-uiado el interés ni el 
egoísmo que han r.orrompido tanto á mi Patria. Nun· 
ca he esperarlo recompensa por mis acciones desinte
resadanwnte ejecutadas. li'uí liberal, desde que todo 
lihcral estaba declarado fuera de la ley en el gobier
no inquisitorial de Caamaño; cuando se Jestejaba un 
onomástico con festines sangrientos, con asesinatos infa
mes de Infante, Leopoldo GonzáJc¡; y Vargas Torres. 
Por aquellos brumosos días, mi fantasía juvenil y mi pe
cho abnenegado presentían una aurora de libertades, un 
triunfo completo de la civilización soure los principios 
petrificados y carcomidos por los siglos. Luché, luché 
estérilmente. El destino con sus voluvilidadcs miste
riosas, derrumbó al conscrvatismo y defendí á Alfa
ro y luché con él; porque lo creí un liberal; porqne 
1o creía . el apóstol ele la democracia. Me engañé; 
arrepentido con la fiicre~a ele la realidad de los he
chos, empuñé el arma de Jos altivos, y luché contra 
él. Alfaro fue mi amig-o, muy amigo; pero él de
fraudó los intereses del p-artido y los derechos del pue
blo y contribuí co11 el conting-ente insignificante de 
mis energías á la caía de su régimen criminal. El 
Norte de. todas mis acciones como patriota, han sido 
los principios de todo liberal convencido. Ko defien
do, no defenderé personas sino ideas. No soy amigo 
ni partidario de tal ó cual Presidente porque calme 
mi hambre; defiendo desinteresadamente á todo Go
bierno constituido y honrado, que sn campo de acción 
no se salga de los inlllexibles límites de la ley. ni del 
querer nacionaL Y o, el último de los ecuatorianos, pe
ro el más ardiente defensor de sus derechos1 no con
sentiré jamás que un Gobierno, para cuya existencia 
he contribuido con mis fm~n:as, se vaya por el cat11i· 
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no de las arbitrariedades y, t>i así fuere, lo que no lo 
espero, mi brazo estará li~Lo para luchar coA el pueblo 
y para el pueblo; :) ' 

1 

.1 

Manuel More,no. 
;· 

Quito, Octubre de 1911. 

________ ___.,,.. __ ,._...,____- ---

ACLARACION 
SIN COlUENTARIOS ¡. 

Ji)ste folleto uebía haberse dado á la luz pública, á 
mediauo:3 del mes pasado, la demora de su publicación 
ha ~ido debido á lo siguiente: 

Estando imprimiéndose en la Imprenta Nacional, 
por orden expresa del señor Ministro de lo Interior y 
con el beneplácito del señor Presidente de la Hepública, 
quien me había ann ofrecido dator-; importantes de las 
entrevistas confidenciales tcniuas con el General Eloy 
Alfaro, el señor Víctor Emilio Estrada, ordenó, por 
medio de una esquela dirigida al señor Páez, Director 
de dicha imprenta, que se suspendiera la publicación 
del mencionado folleto. 

Admirado por este proceder conferencié con el se
ñor don IC111ilio Estrada, Presidente de la Hepública, 
quien me manifestó, con sorpresa é indignación, el inco
rrecto procedimiento de su hijo, asegurándome, que lo 
enviaría sin falta alguna á mi casa á darme la ~aLi::;
facción debida y que el folleto sería publicado en la Im· 
prenta Nacional; ratificándo~e en su ofrecimiento respec· 
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to á los datos confid¿nciales, los cuales, dijo, me serían 
entregados á la llegada del ~eñur don Pedro Valdez M., 
de Guayaquil. Posteriormente fuí de nuevo sorprendido, 
con una orden impartida, para que no se imprimiera 
allí, según se me dijo en la Imprenta Nacional, dada 
por el mismo señor don Emilio Estrada, Presidente de 
1a República, quien tampoco llegó á darme los datos 
ofrecidos. 

Visto lo cual~ tomé yo mis originales y sintiendo 
por el tiempo que se me hizo perder, contraté para que 
se cclitara en la Imprenta de «El Comercio». 

NOrl'A.-Por la premura del tiempo y por otras 
razones, el lector encontrará muchas faltas no solo 
tipográficas. Le pedimos sea indulgente y nos per
done. 
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